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ED IT ORI A L 

Sobre el problema avícola en España 

Se difunde la enseñanza avícola; tiene Es­
paña entidades cuya 1i naJidacl es la de i lllpuls~r 
la Avicultura; la fomentan la prensa avícola y 
hasta la diaria colabora en ello preconizando la 
conveniencia ele criar gallinas productoras ele 
huevos. E l Gobierno, por su Direq:ión Gene­
ral de Ganadería, no regatea los elementos que 
se le piden para tales fines y surgen en todo 
el país y cada vez con mayores bríos granjas 
avícolas en las que se acumulan elementos de 
trabajo en perfecto acuerdo con los refinamien­
tos elel progreso moderno, pero con tod.o esto, 
el lanzamiento de los productos en huevos y 
en pollería se hace de año en año y de mes 
en mes más difícil, porque el mercado español 
está abarrotado de productos avícolas impor..: 
tados, que. originando una sensible baja de 
precios, obligan al productor español a ven­
derlos ruinosamente. 

Ante esto se complica el problema avícola 
español cuya solu('ión no está en manos de los 
avicultores, sino en las del Gobierno. De no 
resolverse con urgencia, será preciso cambiar 
de rumbo y aconsejar que no se engolfen ca­
pitales en jndustria, muy lucrativa en otros paí­
ses, pero ruinosa, por desgracia, en el nuestro. 

En efecto: teniéndose que pagar el maíz a 
más de 40 pesetas los cien kilos, la avena al 
más de 50, el s?.lvado y las harinas bajas de 
45 y 50 Y así siguiendo en otros alimentos, y 
abarrotado el mercado de huevos que se ven­
den a menos de 2 pesetas docena y de pollería 
que no alcanza a valer más de 5 pesetas el 
kilo, no hay avic!.l ltura industrial posible. Po­
drán algunos benefi-ciar. si tienen gallinas de 
alta selección y ponedoras de 150 a 200 o más 
huevos, si ha,}/. logrado colocarlos a precios 
míni'mos de tres peselw docena, pero como 
éstos escasean y la mayoría sólo tienen galli­
nas de poca producción y por mucho que !ie 
esmeren en colocar los huevos a mejor precio, 
al fin han de parar en manos de los mayo'­
Tistas y de los acaparadores (que no les pagan 
más por el huevo sa·llo y f}~esco} de lo que pa­
gan por el huevo de importación), la cosa no 
t iene remedio, COlll0 no 10 ponga el Gobierno, 
que es quien tiene la palabra cn los actuales 
momentos. 

. Dllrante más de un mes hemos estado en 
lvIaclrid rec9gi<;,ndo imprcsiones y labo1;':U1do con 
miras al encauzamiento del problema a base de 
medidas defensivas q11e han dado óptimos re­
sultados en todos :lquellos países en los que se 
adoptaron, pero, forzoso es dedarar que 110S 

alejamos de la capital completamente decep­
ciom'.dos. 

En el número de l\.1UNDO AVÍCOLA de mayo, 
dijimos quc, se nos deda, que España había ra­
tificado la I;rma de su Plenipotenciario en la 
CQnfcrcncia Diplomática de Bruselas celebrada 
en febrero de este año para la ·marcación obli­
gatoria del huevo comercial -:n el tráfico inter­
nacional, pero lo que se nos dijo no resultó 
ser cierto porque, si J:jíen existieron propósitos 
oe ratificarlo, a estas horas la ratificación aun 
no ha sido un hecho, Deploramos los alientos 
que aquella noticia pudo infundir a los avi­
cultores españoles, pero nos apresuramos a rec­
tificar, ya que aquel se nos dice no ha tenido 
confirmación, 

En Madrid, y bajo datos oficiales hemos 1'0-
dirln saber que en 1930 hubo importación hue­
vera por más de 80 millones de pesetas; que 
en 1931 el valor de éstas ascendió a más de 
90 millones y que, a juzgar por el movimiento 
de importaciones de hogaño, en 1932 el valor 
de los huevos importados es posible que se ele­
ve a unos i 120 millones ele pesetas!!! 

La cosa es natural, porque, dado el incre.­
mento que va tomando la Avicultura en Eu­
ropa, como en todo el mundo, en ciert0s paí­
ses hay un e..,ceso de producción huevera y de 
pollería para la que hay que buscar mercados 
cOllsum.idores. Como, ya en muchos países de 
Europa se tomaron medidas defensivas y en 
ellos t"les productos resultan de di fícil colo­
cadón, las grandes compañ ías especuladoras en 
huevos y en pollería, pero especialmente las 
hueveras, teniendo que concentrar las miradas 
en aquellos países en los cuales la producción 
nacional e,stá todavía 1ndefe1/sa, ell ellos se : 
ceban, España e.s uno de estos países y nattli­
ral es que sufra en ~onsecuencia, 

La Asociación Ge~neral de Ganaderos de Es­
paña y la Asociación Castellana de Avicultores 
en los actuales momentos han dirigido sendos 
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éscritos a la Dirección General de Ganadería, 
reclamando el cumplimiento o puesta en vigor 
de un Decreto que publicó ya la Caceta en 
diciembre de 1931 ordenando que los huevos 
de importación lleguen a las fronteras españo­
las con marca del país de. origen impuesta en 
cada huevo. S.i tal cosa. se decretó, natural es 
qtl~ se ponga en vigor. Con esto ya mucho se 
ganaría, pero C01110 las el111)resas importadoras 
están a la defensiva, alegan que esto no pue­
de ser porque con la porosidad de la cáscara del 
huevo la tinta de la marca es absorbido por el 
huevo, que se malogra (?) Y además, poer 
que, si se dificultan las importaciones fa1'tará 
mercancía y encareciéndose ésta, sólo los ricos 
poclrían consltlnir hu.evos ... 

Este último argumento es ele gran valor en 
los actuales momentos y ante él, posible es 
que naela pueda lograrse, porqqe, por excelen­
tes que sean las disposiciones de la Dirección 
General del Comercio (que nos consta son fa­
vorables a la defensa de la producción huevera 
nacional), sin un favorable in forme de las Di­
recciones generales que intervienen en las cues.­
tiones de produ.cción y de abastos, de nada han 
de valer aquéllas. 

Teniendo que ponerse de acuerdo intereses 
tan opuestos, vemos de difícil solución el asun­
to y de ahí nuestros pesimismos, ya iniciados 
cuando dimos cuenta del Convenio diplomá­
tico de Bruselas y que, por desgracia, hoy ra­
tificamos. 

Laudables son los esfuerzos de la Asocia­
ción General de Ganaderos. de la Asociación 
Castellana de Avicultores y de cuantas entida­
des agropecuarias y avícolas las secunden, es­
,fúerzos a los que sumamos modestamente el 
nuestro llamando sobre el particular la aten­
ción de los Centros y de los Negociados. 06.­
ciales llamados a dictaminar, pero, sin una fir­
me re30lución por parte de éstos, sin que éstos 
se convenzan de los buenos resultados que las 
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trabas a las importaciones han dado a los paí­
ses. que las han establecido, no hay que pen­
sar en que el problema avícola español tenga 
solución. PaTa dar idea ele lo que en España se 
puede hacer y se hace sin que por ahora nada 
ni nadie 10 impida, terminaremos con la narra­
ción del siguiente hecho. 

Hace poco más de un año organizóse muy 
seriamente la importación de huevos de Tur­
quía y todas las scma~as en Barcelona y en 
Valencia descargan dos vapores exclusivamente 
cargados de huevos que cada uno de ellos es 
portador de millones de docené.ls de huevos que 
se desparraman por España y se venden como 
huevos del país a bajo precio. 

Las Cámaras frigoríficas, están ahorfl aba­
rrotándose de huevos importados que en otoño 
se venderán a los españoles COIIIO huC"¡}os fres­
cos) pero aun podemos agregar a)go más y de 
mayores alcances. 

Un comerciante huevero polaco estaba en 
wladrid hace P9cas semanas Y sin recatos .de­
cí~ a uno de nuestros avicultores madrileños, 
lo siguiente: 

"Nosotros importamos semanalmente varios 
vagones de pollería en la que perdemos l.200 
fran-cos suizos por vagón y seguiremos per­
diéndolos mientras sea necesario. N llcstro pro­
pósito es el de producir baja en la cotización 
de la volatería de producción naciona.l, pa·ra qU¡f! 
se críen en Espafia menos gal/illos y así que­
dará después más cabida pm"a lluestro negocio 
de únporta.ción IlIu!'"l1era,." 

Si esto se declara descaradamente, si esto 
llega a conocimiento del Gobierno y si esto se 
tolcrara, ¿qué podría espe.rarse en favor de la 
producción avícola española? .. 

. Lo dicho: ansiamos ver solucionado este pro­
blel'l1a, pero, a pesar ele los optimismos que 
siempre sentimos en bien de la Avicultura es­
pañola, por primera vez desfallecemos ante la 
fuerza ele los hechos. 

OOOOOOOOOOCIl~~~DOC!laOOOo[]oOO 
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La Asociación General de Ganaderos de España 
en su labor de fomento avícola y el curso 

de Avicultura en Madrid 

Como todos los años, desde el de 1922, la 
:t:\sociación General de Ganaderos de España 
acaba de dar en su Campo de Exposiciones y 
Concursos de Madrid (Casa de C,unpo) los 
cursos de I ndustrias rurales confiados a los 
profesores don José Trigo, para la Apicultura. 
a don Gregorio Matallana para las Inclnstrias 
lácteas ya nuestro Director don Salvador Cas­
telló para la Avicultura. 

El número de alumnos inscritos en el pre­
SCI1 te ~liio ha sido verdaderamente notable, pues 
alcanzó a !a cifra de 360, de la cual 140 co­
rrespondió al ele inscritos en el Curso de Avil­
cultura, siendo I1111ch05 los alumnos que ac.u­
{l¡eran de casi todas las regiones ele España y 
entre ellos numerosas señoras v señoritas. 

Durante el curso se realizaron excursiones a 
varios establecin"lientos de Avicultura de las 
cercanías de l\1:adrid. 

A las puertas de la capital pudieron verse la 
Granja Castilla, de doña Dolores ]-Ierranz y la 
Granja San Fernando, de don Enrique Pas­
trana, yercbcleros modelos de granjas emplaza­
dos en e~o~cio relali vamente reducido v dotadas 
ele tocIos Olas elementos adecuados al"' progreso 
moderno. 

En Canillejas fuÉ: visitado el criadero ((El 
Cig?-rral" fundado por don Emilio Soria y hoy 
propiedad de don .T osé Schnlti s; en Alcalá de 
I-Ienares y sus cercanías, los alumnos del Curso 
de Avicultura "ieren el conocido y notable es;.. 
tablecimicnto ((Granja Complutense l1

• de don 
Juan Newfe1d, la grancüosa ((Granj a Mari­
Rosa" de los señores Pertierra e hijos, y la 
nueva ((Granja Pcrl.lana ll de don Federico 
Hilbck y Semi nario. 

Rumbo a El Escorial y a la Sierra, se visi­
taron ¡'ambién la explotación agropecuaria y aví­
cola de don Ceferino Ballesteros en Villanueva 
de! Castillo, la famosa granja avícola "Los Pe­
ñascales" ele don Gabriel Enríquez, "en Torrelo­
dúnes y en las proximidades ele esta población, la 
preciosa granja "La Cigüeña" ele e10n Federico 
l\'i.aquieira, todas ellas modelo de granjas avíco­
la s, modernas y orgullo de la Avicultura espa­
ñola. 

Aun pudo verse en el presente año otra llueva 
granja, actualmente en organización, pero ya do­
tada de grandiosas construcciones y bien po­
blada de Leghorns que se halla emplazada al 
pie de la S ierra del Guadarrama en el término 

municipal de Villalba. Explotará esa granja una 
Sociedad Anónima a la que se ha dado el nom­
bre de "Callinópolis" y a juzgar por su gran­
diosidad, a no tardarse, figurará entre las mejo­
t es de España. 

Esas excursiones instructivas, dispuestas por 
la Asociación General de Ganaderos de España, 
y organizadas bajo la dirección del profesor 
Castelló, han completado en tal modo las en­
señanzas teóricas dadas en clase y las prácti­
cas realizadas en los gallineros que la Asocia­
ción sostiene en la Casa de Campo, (dir igidos 
por el experto y estudioso don Enrique P. de 
Villaamil), que los alumnos que con singulares' 
interés y asiduidad frecuentaron el curso, pu­
dieron formar cabal concepto, no sólo de 10 que 
hoy debe saberse en materia de Avicultura. sí 
que también de cuanto se va teniendo ya en Es ... 
paña en cuanto a granj as bien organizadas. 

Aun cuando en el programa del Curso de 
Avicul tura se incluyeron algunas nociones de 
Cuniculicultura, en el curso de este año éstas 
han sido ampliadas con algunas conferencias da­
cias en la Casa de Campo por don Emilio Aya­
la l\1artíll , presidente de la Sociedad Nacional 
de Cunicul icultores y director de la llueVa re­
vista "Tndustrias rurales y Agt:icultura" las 
cuales fueron recibidas con gran aplauso y 
satisfacción por el numeroso audi torio quc COlt­

currió a las mismas. 
Entre los 140 inscritos en el Curso de Avi­

cultura. 54 se sometieron a ex¡tmen oral, siendo 
agraciados con HCertifi c~ción de Aprovecha­
miento". 

Los ~l umnos de los tres cursos, queriendo ex­
te riorizar su grati tud a los profesores, al termi­
n:lrse las clases les obsequiaron con un b3.nquete 
servido en la mismft Casa ele Campo y cuya 
presidenci::t fué ocupada por don Antonio Santa 
Cruz, barón de Andilla y presidente de la Aso­
ciación General de Ganaderos. 

Ofreció el banquete el distinguido alu111no 
señor Ochaita en un brillante y elocuente dis­
curso vibrante de gratitudes y de entusiasmo 
por las enseñanzas recibidas así como de amor 
a España. 

Después de hacer uso ele la palabra los 
profesores, agradeciendo el homenaje recibido, 
puso fin al acto un discurso de'! presidente, com­
placiéndose. en nombre de la Asociación. del 
espectáculo que ofrecía la satisfacción y la con-
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Un tren espe~ial para el transporte de pollería. de consumo ~n los Esra?os Unidos 

fraternidad reinante entre profesores y alumnos . 
y asegurando que la Asociación se sentía orgu­
llosa al ver los frutos de la labor que desde hace 
ya tantos años viene realizando en la propaga­
ción y di fusión de aquellas enseñanzas que se 
disponía a mantener, aun a costa ele los mayores 
sacrificios. 

LA SECCIÓN DE AVICUL'l'URA DE LA GENERAL 

DE GANNDEROS DE ESPAÑA 

Aprobado definitivamente el nuevo Reglamen­
to por el q,ue ha de regirse la Sección de Avi:­
cultura establecido en el seno de la General de 
Ganaderos, en Junta g'cneral celebrada el ella 2S 
de mayo, bajo la presidencia del Secretario Ge­
neral de la Asociaóón, Marqués de la Fronte­
ra, tuvo lugar la elección de la nueva Junta Di­
rectiva .. Para ocupar la Presidencia, fué presen­
tada una terna en la que, por haber obtenido ma­
yores números de votos, figuran los señores don 
Enrique Pérez de Villamil, el Marqués de Lo­
riail1.aJ y don Antonio Prieto y de Odiaga, ter­
na de la cual la Comisión Permanente . de la 
Asociación General eligió al que obtuvo más vo­
tos, señor de Villaamil. 

Para la Viceprc~idencia, fué elegido don An­
tonio Prieto, para la Secretaría don Fernando 

Quesada y para ocupar los cuatro cargos de 
Vocales, los señores don . Juan Newfe1d, don 
Rector de Solo, don Ignacio Marga:et y don 
Rosendo Orozco. 

La nueva Junta se dispone a actuar con las 
mayores actividades correspondiendo con ello 
a la confianza y a las excelentes disposiciones 
ele la Asociación General de Ganaderos que ha 
puesto en manos de la Sección de Avicultura 

. (ya autónoma en su dirección y administración) 
todo cuanto se relacione con ¡él' Ayicultura y sus 
anexos. En la Se-cción de Avicultur9- aparecen 
inscritos más de 300 miembros de la General 
de Ganaderos. 

El mes de. mayo de 1932 ha sido, pues l11~S 
de grandes actividades ávícolas por parte de 
la Asociación General de Ganaderos de Es­
paña y justo es que en la prensa avícola se 
consigne 10 mucho que sigue haciendo en bien 
y provecho de la Avicultura española y de los 
que de ella quieren aprender. 

Con gusto lo hace constar lVluNDO AVÍCOLA, 
felicitándola por el nuevo éxito de sus Cursos 
de Industrias rurales y por los frutos de los 
mismos obtenido. 

NO'l'A. - Véase en este. número el Reglamen­
to completo de la Sección de Avicultura. 
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Algunas consideraciones sobre 
pol luelos en 

la crian za 
baterías intens iva de 

Fuí el primero en Eurdpa que ensayó ]a 
'Crianza intensiva de polluelos en baterías o es:­
tanterÍas y por l\ [VNDO AV1cOLA, en la edición 
de cnero de 1930 di a conocer, por primera 
vez en lengua castellana la existencia de ese 
s istema de crianza que, <:':'lsi me atrevo a de­
cir, la Providencia quiso que yo fuera tal 
vez el único de los congresistas europeos en el 
Congreso lVIundial ele Avicultura de Ottawa 
(Canadá) celebrado en 1927, que pudo yer en 
Norteamérica las primeras manifestaciones de 
tan modernísimo sistema. 

En la Exposición 11 undial ele Ottava anexa 
al citado Congreso, en la que se exhibieron has­
ta los más refinados progresos de la Avicultur 
Ta norteamericana en 1927, 1/0 se vió /li mla 
71/.1wsfra de las baterías. 

Terminado el Congreso, en mis correrías por 
lds Estados U:nidos alcancé a verlas por pri­
mera vez en Cleveland . La tenía establecida el 
doctor Smith y traje conmigo lo necesario para 
un ensayo que realicé con éxito en 1928. En 
el año 1929 implanté el sistema del que MUNDO 

AVÍCOLA trató por primcra vez en 1930. 
Durantc el año de 1929, en Tnglaterra se hi­

cieron algunos ensayos. pero en 1930, ya no se 
habló de otra cosa entre avicultores. En mayo 
de 1930 en el Concurso Ganadero de Maelrid 
se vieron algunos modelos de baterías rápida­
mente construí dos en España y en la Exposi­
ción Mundial del Palacio de Cristal ele LOI1,­
dres en el mismo año. fué ya el tema obligado 
y los visitantes se volvían locos a la vista de 
tantos sistemas de haterías distintos. 

Como predije, cuando por primera vez escri­
bí sohre la crianza 'en baterías, la divulgación de 
este método de crianza tenía que correr como 
reguero de pólvora revolucionando a los avi­
cultores y mis pronósticos se cumplieron. Sin 
salir ele Es'paña, se cuentan ya por docenas los 
avicultores que crían por medio de baterías, unas 
hu en as y seriamente construidas y otras con es­
tanterías de l1lztal o de madera . más o menos 
bien construídas según el ingenio de cada lino 
y los medios de que se ha dispuesto, pero al 
fin y al cabo, ba./erías, 

lIan transcurrido más de dos años desde que 
dimos a conocer el sistema; lo seguimos practt-

cando y hasta diremos, que, con éxito; pero la 
experiencia adquirida, la lectura de' 10 mucho 
que hoy se escribe sobre esta materia así como 
los datos que vamos recogiendo de muchos que 
con ellas crÍ~n, nos permiten ahora volver él es­
cribir sobre el particular con perfecto conoci­
miento de tan importante asunto. 

Desde luego es indi scutible la ventaja del sis­
tema de"de el punto ele vista del ;;"horro de tra­
bajo, de la profilaxis en las enfermedades infec.­
ciosas y parasitarias de la infancia y de una ma­
nera segura ell la coccidiosis, 1.oda vez que, te­
niendo su origen en un parásito que general­
mente se halla en el terreno, es materialmente 
imposible que los polluelos 10 contraigan. No es 
menos cierto que la uniformidad o fijeza del 
calor a que están sometidos los polluelos es otra 
ventaja, C01110 10 es, y muy grande, la de poder 
criar grandes cantidades de polluelos en un muy 
reducido espacio. Todo esto es tentador y atrac­
tivo, pero no es menos cierto, y así 10 dijimos 
ya cuando por primera vez escribimos sobre esta 
materia, que el si~tema ofrece ciertas dificulta­
des que deben vencerse y muchas veces, no sien­
do esto posible, origina serios inconvenientes. 

Escribimos al dictado de experiencias propias 
y, por 10 tanto, algún valor pueden tener nues­
tras apreciaciones que comunicamos muy leal-
mente a nuestros lectores. ~ 

En las baterías los polluelos deben sentirse 
como en el Paraíso v bien 10 demuestran en 10 
mucho que comen, eli10 CJue crecen rápidamente 
y en lo bien que empluman, pero es tanta. la in­
teligencia qu~ requiere la crianza en batería, 
que no todo el mundo puede establecerla y prac­
ticarla con buen éxito. Si alguien 10 pone en 
duda, pregúntese a los muchos que se acogieron 
a este sistema de crianza .Y que no obtuvieron 

. los resultados que esperaban. 
Adquirir una hatería o construirla burda­

mente y sin reglas para hacerlo bien; ponerla 
en marcha; alojar en ella algunos centenares de 

- polluelos y a1illlen'tarlos, como de costtul1bre, sin 
tener en cuenta que en baterías requieren ali­
mentación especial, es cosa fácil. Como en los 
primeros días se ve a los polluelos alegres y, al 
parecer, satisfechos en slt ~ alojamiento, ~ uno se 
muestra encantado del sistema y declarándose 
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entusiasta del mismo lo preconiza re'suelta­
mente, pero a la larga va observando cosas que 
Je obligan a reconocer que no es 0'1'0 todo lo que 
J;ri'la. ' 

En la crianza en baterías hay que tener en 
,cuenta muchas cosas de las que se puede pres­
cindir en la cria nza artificial por los procedi­
lnientos ordinarios . 

La crianza en haterías tiene C01110 bases fun­
.damentales la temperatura a que se tienen los 
polluelos, el grado de humedad a que debe man­
tenerse el ambiente cleÍ local. la ventilación nece­
saria y la alimentación adecuarla al polluelo que 
'se tiene en reclusión y privado de la luz directa' 
del sol. La combinación apropiada de estas cua­
tro cosas principales, sin olviclar5e otras más o 
111cn05 accesorias, es algo que crea ditlcultades 
enormes y que no todos puedeil solventar: va-
11105 a considerar estas cosas una pl)r una. 

TE1'tPItRATURA 

El calor se da a los polluelos, o bien calen­
tando por igual el aire de tocla la habitación en 
que se t ienen las baterías, o bien proporcionán­
doselo cada una de las baterías gor el calefactor 
·que lleve el sistema (agua caliente, electricidad 
o calefactor a petróleo), pero sea como fuere 
y por bien que los calefactores funcionen, en la 
temperatura está el primer escollo con que tro­
pieza el que cría en baterías. 

En efecto: se sienta como hase general que 
e! polluelo debe tenerse a una temperatura de 
'9()0 a 910 Farenheit equivalentes a 32 centígra­
dos y con esto se cree haberlo dicho todo, y esto 
·es erróneo. La temperatura ha de variar, no 
sólo según la edad del polluelo, sí que tam,­
'bién según las circunstancias y. por lo tanto, si 
el criador no sabe o no puede determinar los 
'momentos en que hay que subir o bajar la tem­
peratura, los deja siempre a merced del mismo 
·calor y el polluelo se resiente. 

Para que se aprecie bien lo importante que 
es eso, basta decir que, si los- polluelos que se 
instalan en batería han viajado, es decir, si se 
sac.an de la caja en que se enviaron, bien están 
'aquél1os a 32 centígrados, pero si van directa­
mente de la incubadora a la batería la tempe­
ratura del local ha de ser de 9+ a 95 F o sean 
de 34 a 35 centígrados y durante las primeras 
-veinticuatro horas. Esto se eomprende si se COll­

sidera que el polluelo que ha viajado lleva más 
lloras de nacido y, por estar más fuerte, no ne­
<cesita tanto calor. 

Aun teniéndose en cuenta esto, hay que con­
s iderar que esas temperaturas iniciales en la 
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,crianza del polluelo en baterías, después de las 
primeras veinticuatro horas han ele variar, {'a si 
día por día, bajándose gradualmente hasta los 
70' F. (21 centígrados) que es la temperatura a 
qne pueden y deben estar los polluelos al llegar 
a las tres semanas. ¿ Cuántas atienden a eso?; 
¿ es cosa fácil lograrlo? .. 

Los que no lo hacen, ven quizás que con todo 
y no hacerlo los polluelos siguen viviendo y con 
esto se contentan, pero en ello han de ver la 
explicación ele muchas cosas que luego ocurren 
al polluelo (plumazón difícil o anómala, malas 
digestiones, crecimiento anormal, etc., etc.) . 

Esa reducción que debe ser de 1 grado Fare­
nheit por día a partir del segundo (unos 0,5 cen­
tígrados), es algo tan difícil de lograr, que, aun 
queriendo practicarla, uno se vuelve loco tras 
de ello, porque el grado de humedad que reine 
en el local y la [arma en que se regule la venti­
lación influyen talplente en la temperatura, que 
no basta atender al foco de calórico, s ino que 
hay que atender a las tres cosas a la vez. Hasta 
personas de gran inteligencia no logran combi­
narlas en la debida forma para lograr que el po­
lluelo esté a la temperatura que en aquel mo­
mento necesita. 

Aun hay más, y es que en habitación caldea­
da la temperatura ha de ser la misma, así el\' 
las partes bajas como en las altas, así en el cen­
tro como en los rincones, y esto exige una com­
binación de ventiladores que renuevan el aire 
constantemente, para que no estén a mayor 
temperatura los polluelos de las baterías altas 
que las de las bajas. Esto requiere una intel i­
gente disposición de aquéllos! sobre la cua:! no 
caben reglas fijas, porque la disposición ha de 
variar según la cabida de aire de cada local y 
únicamente pueden darse cuando se construye 
un local ex profeso en el que 10'5 cálculos de un 
ingeniero puedan determinar la disposición de 
los ventiladores y hasta el número de revolu­
ciones que el ventilador ha de dar por segundo. 

Otro inconveniente está en el hecho de que, 
si se tienen en el mismo local polluelos de di­
versas edades, no resulta posible dar a cada 
grupo (digamos a cada batería) la temperatura 
que le conviene y, por lo tanto. si no se tienen 
por lo menos tres locales, uno para polluelos de 
primera semana. otro para los de segunda y otro 
para los de tercera y siguientes, no es posible 
dar a cada grupo la temperatura correspondien­
te: esto es lógico, y fácil comprenderlo. 

Creo que, dicho esto y sin entrar en conside-­
raciones más profundas, .cuak¡uicra puede darse 
cuenta de lo difícil que es resolver lo que a la 
temperatura afecta. pero sigamos adelante y pa-
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semos a lo de la humedad, que no es cosa de 
menor importanC'i:\. 

HUMEDAD 

La humedad y la sequedad del local en que 
se tienen las baterías tiene extraordinaria in­
fluencia, no sólo en ¡la vicia del polluelo, sí que 
también en su crecimiento normal y en la bue­
na o la mala plumazón del polluelo. Como el 
grado de humedad que reine en el local, depen­
de, no sólo de las condiciones de éste, sí que 
también del comhustible o del foco de calor em­
pleado y principalmente de la forma en que se 
tenga establecida la ventilación, de ahí otro pro­
blema a resolver. 

Según la edad, los polluelos necesitan mayor 
o menor humedad, porque, cuando nacen, su 
cu.erpo lleva hasta 1111 75 por 100 de agua y a 
medida que va creciendo la proporción dismi­
nuye hasta ser de SS a 60 por 100 en el avé 
adulta. Esa disminución ha de ser gradual y 
nunca debe producirse bruscamente, así pues, si 
el ambiente del local es muy seco, o si, poco 
saturado de humedad llega al mismo el aire del 
exterior, la pérdida de humedad en el polluelo 
es brusca; sus tejidos y sus carnes se resecan y 
ello da lugar a un crecimiento, a un desarrollo 
y a una plumazón anormal, aparte de lo que 
la sequedad inAu cncia el buen fun cionamiento 
del aparato respi ratorio. 

En los diez o quince primeros días, el higró>­
metro que se debe tener en el local debiera se­
ñalar de 75' a 80" por 100 de humedad relativa 
y a partir de las dos semanas, puede irse dismi­
nuyendo gradualmente hasta mantener la hume­
dad <ntre 35 y SO por l CO y, por lo tanto, en 
esto nos el}contramos con lo mi smo que en 10 
tocante a la temperatura, esto es, que no es po­
sihle tener polluelos de distintas edades en un 
mismo local. 

Para dar mayor humedad que la que por sí 
sólo daría el aire llegado por la ventilación, se 
apela al mantenimiento de vasijas donde se tie­
ne sie,mpre agua en ebullición, o bien se rocía 
frecu entemente el pavimento con agua caliente. 
Si el local está muy seco, ésta se evapora rápi­
damente. pero cllando el amhiente es suficiente­
mente húmedo, el pavimento tarda más en se­
carse. En algunos locales de crianza en baterías 
se instalan pulverizadores que se sueltan auto­
mátic.:1.mcnte a medida que ello se precisa. 

En los locales demasiado húmedos, entre la 
respiración de los polluelos y el hedor de los 
excrementos se produce una atmósfera pest.i­
lente que debe evitarse. En un local de baterías 
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bien tenido ha de poderse entrar Slll notar se 
ni el más leve mal olor. 

Inútil decir que, para evitarlo, se impone tam­
bién la retirada de los excrementos, por lo me­
nos dos veces todos los días, si bien la manio­
bra es rápida y sencilla gracias a las bandejillas 
colectoras del excremento y ésta se hace en 
pocos momentos. Para ello en ,las bandejas se 
pone simplemente una hoja de papel de perió­
dico y se substituye ésta por otra nueva: es 
cuestión de dos minutos por batería de cinco o 
seIS pISOS. 

AIREACIÓN, VENTILACIÓN Y DISTRIBUCIÓN 

DEL AIRE 

En el local de baterías la ventilación ha de 
ser constante y perfecta, porque los polluelos 
necesitan del mismo, tanto C01110 necesitan co­
mer. Si se considera que la provisión de aire 
puro y fresco ha de guardar relación, no sólÜ' 
con el sostenimiento de la temperatura, sí que 
también con el grado de humedad que conven,­
ga mantener, se comprenderá cuán delicado es 
el asunto y cuánto cuidado e inteligencia se re­
quiere para que la ventilación resuhe perfecta. 
Lo complica la necesidad ele mantener el aire 
fresco y puro en continuo movimiento, porque 
éste tiende a ocupar las capas bajas en tanto 
el aire caliente ocupa las superiores. Por esto 
hay que combinar dispositivos, C01110 el de los 
ventiladores !)UesVJs en las partes bajas para 
que eleven el a ire fresco hacia el techo. Además 
la entrada del aire púro y la salida del aire vi­
ciado han de estar aceliadamente combinadas, 
po sólo para evitar las alteraciones de la tem­
peratura sí que también el que no se produz­
can malos olores, determinados, principalmente. 
For los vapores :l.moniacales qne ';(2' desprenden 
continual;lentc de lo~ excrcmentos que no cesan. 
de. acumularse en las bandejas colectoras de los 
mlS1110S. 

Si el aire no se mantiene en continuo movi­
mitnto, entre las capas bajas y las altas hay 
una diferencia ele temperatura extraordinaria 
quc puede llega:r élJ ser hasta de '5 a 6 centí­
grados Y. por lo tanto, ello perj udica a los po­
lll1 clos. 

En combinación con los ventiladores conviene 
establecer en el techo de la habitación una salida 
de aire, obturable, automáticamente, mediante 
ciertos aparatos reguladores del movimiento del 
obturador que cierra y abre la salida del aire. 

Con lo dicho todavía no está dicho toclo 10 
que C011 el aire se relaciGlla. 

El movimIento de éste acarrea la sensación 
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del polvo quc siempre se produce cn todo lo­
cal y a veces, hasta con el aire va polvi llo de 
los alimentos y desde luego van con aquél los 
vapores amoniacales de los excrementos y las 
bacterias o bacilos que el aire lleva siempre C011-

sigo. Por esto la falta de una buena ventilación 
y la suciedad del aire perjudica también gran­
demente a los polluelos. 

Véase, pues, cómo van acumulándose y com­
plicándose las cosas y, por 10 tanto, si los que 
crían en baterías no obtienen todos los resul­
tados apetecidos, y hablan mal de éstas, antes 
ele hacerlo debieran ser si nceros y decir que 
muchas de esas cosas 110 las tu vieron en cuenta, 
con 10 cual se relevaría al sistema de las culpas 
que se le atribuyan. 

ALH.IBNTACI ÓN DE LOS POLLUli;LOS 

He aquí otro punto de e..xcepcional importanr 
.cia, tanta, que, precisamente por no haberse 
resuelto bien el problema de la alimentación, 
{racasaron los primeros intentos de crianza en 
local cerrado y en estanterías, que hace más de 
veinte años se iniciaron en Norteamérica. 

En todo momento de la vida del animal, pero 
.especiálmente en el de crianza, la luz solar, por 
los rayos ultravioletas que de ella emanan les 
.es absolutamente necesaria, más, quizás, que los 
elementos básicos de los alimentos que se 
les dan. 

Sin la acción de dichos rayos, el polluelo no 
crece o crece débil y raquítico y como en la 
·crianza en baterías tenidas en locales cerrados 
y obscuros, aq/fl'llos 1'a'yos les faltan, ha sido 
preciso buscarles un substitutivo en las v itami­
nas equivalentes a los rayos ultravioletas, los 
-cuales, si bien las llevan en cietias proporcio­
nes algllnos alimentos. mejor se encuentran en 
el aceite de hígado de bacalao, r ico en vita. 
minas A B y especialmente en las D (antirra­
qtlít.ic?), con cuyo suministro se ha resuelto el 
·complicado prohlema de la alimentación de los 
polluelos tenidos en baterías. Sin el auxilio del 
. aceite de hígado de bacalao (de muy buena 
clase) no hay ni qué pensar en la adopción del 
sistema. Con razón los americanos dicen que 
·ese producto es ll/s solar elllbotellada. 

Inútil decir que el régimen alimenticio del po­
lluelo en batería ha de ser el de las mezclas se­
cas: no cabe en él el de los amasijos que al­
gunos dan todavía a los polluelos en el período 
·de crianza. 

Son innumerables las fórmulas preconizadas 
vara la preparación de esas mezclas secas, y 
todos los días se leen fórmulas nuevas en los 
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libros y en las revistas de Avicultura de Euro­
pa y de América. Tantas son que el debutante 
en 01 sistema, no sabe a cuál dar preferencia. 
De todos modos entre todas hay tres fórmu las 
que prevalecen en Norteamérica y son las más 
recomendables. 

Fórmula nlÍm .. 1.-,-Harina de maíz ama(­
rillo, 50 (medidas en libras o en kilos). - Afre­
cho de trigo de buena calidad, 19. - Harina de' 
hojas de alfalla, 10. - Harina de carne o ras­
paduras de carne, 8. - Harina de pescado, 8. 
- Polvo de hueso calcinado o carbonato de cal 
asimilable, 4. - Sal de cocina, 1. - Total, 100. 
- Agréguese hasta 2 ki los de aceite de hígado 
de ' bacalao. 

Fórmula núm. 2. - Harina de maíz amuri,-
110, 40. - Harina de alfalfa (hojas y tallos), 5. 
- Salvado de hoja, 15. - Avena bien tritura­
da, 14. - Hari na de raspaduras de carne sin 
hueso, 10. - Harina de pescado desgrasada, 5. 
- Polvo de leche, 5. - Polvo de hueso calcina­
do o carbonato de cal, 3. - Sal común, 1. - To­
t ",l, 98 ki los y apregando 2 kilos ele aceite de 
hígado de bacalao. - Total 100 kilos. 

Fórlllula núm .. 3. - Tiene igual composición 
que la núnl!. 1, pero con disminución de 4 ki­
los en la harina de maíz y poniendo 8 kilos de 
polvo de hueso o carbonato de cal, en vez de 4 . 

La fórmula núm. !. lleva un 19 por 100 de 
proteínas y las núms. 2 y 3 llevan sobre un 
17 por 100, lo cual da lugar a que el cuerpo 
del animal tome mayor desarrollo, pero es en 
detrimento de la fortaleza de los huesos y se 
presentan casos de debilidad en las patas, por lo 
cual los criadores norteamericanos se inclinan 
más a las fórmul as 2 y 3. 

La Granja Experimental sostenida en Ingla­
terra por la Asociación de Avicultura Cientí­
fica recomienda dos fórmulas distintas, una para 
polluelos de primer mes y otra para los dos me­
ses en adelante. 

Fórmula para. el pn:'mer mes. - Terceras, 50. 
- Harina de maíz tamizada, 10. - I-Iarina ele 
avena, 10. - Harina de carne o de pescado, 10 . 
- Harina de huesos calcinados o carbonato de 
cal, 5. - Harina de alfalfa, 8. - Polvo de le­
che (leche desecada), 5. - Polvo de carbón de 
leña, 1'50. - Sal, 0'50. - Total, 100 kilos, a los 
cuales se agregan 2 de aceite de hígado de ba­
calao. 

Fór11llrla pa·ra. los dos 1J1.f!SeS en allelante. ­
Salvado de hoja, 30. - Terceras, 20. - Harina 
de mab: tamizada, 12. - Harina de avena, 10.­
Harina de carne o de pescado, 12. - Harina de 
carbón de leña 1'50. - Sal cQmún, 0'50. - rro_ 
hl1esos, 6. - Harina de alfalfa, 8. - Polvo de 
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tal, 100 kilos, más 2 kilos de aceite de hígado 
de bacalao. 

Estas dos fórmulas son las que se emplean en 
las baterías de la Granja Paraíso de Arcnys de 
!Vfar aneXll a la Escuela Superior de A"icultu­
fa y no tenemos para que lamentarlo, pues los 
polluelos se crían muy bien y con mortalidad' 
tan red!tcicla que en muchos grupos no llega al 
5 por 100 cuando el grupo sale de las baterías . 

EL CANIBALISMO 

Sabido es que bajo el nombre de cQllibah"slIIo 
se designa el vicio o tendencia que tienen los 
polluelos de picarse los unos a los otros llegando 
a' procl11cirse heridas a las' que sigue muchas 
veces la destrucción de los tejidos superficiales 
del cuerpo y aun ·la muerte del animal picotea­
do, cuando, abierta hrecha en su cuerpo, hasta 
caen sobre ella los polluelos más vigorosos y 
llegan a destruirle tejidos y órganos internos. 

El canibalismo es posible en grupos de po­
lluelos numerosos y tenidos en reclusión, pero 
entre los que se crían el) baterías es tan fre­
cuente, que ha sido preciso salir al encuentro 
de dicho mal, que por sí solo podría anular 
todas las ventajas del nuevo sistema. 

:81 canibalismo en las baterías es algo temi­
ble, pero es facilísimo de evitar, teniendo el 
local en semiobscuridad o velando la entrada 
de la luz solar con cortini llas o papeles rojos 
o azules que cubran los vidrios, es decir tenien­
do los polluelos a base de luz rojiza o azulacla 
durante el día. En las noches, se procura que 
la luz directa de las lámparas no llegue direc­
tamente a los polluelos, para 110 cual se colo­
can las lámparas eléctricas junto al techo y 
así la luz invade los departamentos en que es­
tán los polluelos, pero en forma indirecta, man­
teniendo así la semiobscuridad que antes diji­
mos convenía a los polluelos. 

ñ1uchas veces esto no pone remedio, pero 
no se debe a la ineficacia de la poca luz, sino 
al hecho de darse lnezc1as en las cuales Se em­
plee el maíz con exceso, 10 cua!l da lugar a es­
casez de proteínas y faltando éstas en el ali­
mento, instintivamente jos polluelos tienden a 
procurárselos picoteándose, en avidez de la ma­
teria orgánica que en plumas, piel, tejidos y 
sangre pueden procurarse. 

Algunos señalan el canibalismo C01110 el mal 
mayor de la crianza en baterías, pero puedo 
asegurar que están equivocados, porque con la 
media luz y una alimentación adecuada no hay 
para qué tenerlo. Conocido el origen del cani­
balismo y bien comprob.ados 105 medios de evi-
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tarlo,> el criador en baterías na tiene que pre­
ocuparse para nada de ello. 

P~RJUICIOS EN LA AGLOi\IE:RAC1ÓK DE POLLUELOS. 

Otra de las cosas que hay que tener en cuen­
ta cuando se cría cn baterías, es la de que, si 
se ponen cien polluelos recién nacidos en una 
estantería y en ella están holgadamente una o 
dos semanas, a la tercera están ya estrechos y 
hay que separarlos en dos grupos y luego se­
guirlos subdividiendo a medida que \'an crecien­
do, lo cual implica tcner muchas baterías dispo­
nibles. Adcmás, si las estanterías tienen una al­
tura prudencial, cuando han ele albergar pollue­
los recién nacidos, para cualldo éstos están más 
crecidos han de tencrla mayor y, naturalmente, 
la ill~ta1ación ele un sistema de baterías com-: 
pleto es cosa muy costosa, no sólo por nece­
sitarse muchas estanterías, sí que también por­
que siendo la base del sistema el que todas ellas. 
sean de buena construcción metálica y en la que 
la mano de obra entra en su mayor parte, es 
material muy caro. 

Por esto hay que pensar en que. con una 
sola batería de cinco o de seis pisos, en los quC' 
puedan ponerse 500 ó 6CX) polluelos recién na­
cidos, no se tiene nada. ya que a los quince 
días se requiere otra para seccionar los gru­
pos, a las seis semanas se precisan dos más y' 
de mayor altura y así siguiendo y, por este lado,. 
la cosa no tiene remedio. 

TÉRMINO DE LA CHTAXZA EN BA'I'ERÍA 

En este punto las opiniones no. pueden estal­
más divididas. l\'[ientras unos la limitan a seis. 
o sicte semanas, otros la prolongan hasta ocho. 
nucve y aun doce semanas, pero esas divergen­
cias parten del concepto y de los alcances que 
cada uno tiene de la crianza en baterías. 

A nuestro juicio la verdadera utilidad de la 
crianza por este sistema está (JII la producción 
rápida, y a. bajo coste, de pollería de COIISIIJI/,O' 

tierna, esto es, de polbs y pollitas que pesen de 
700 a 800 gramos, quc es la clase quc piden 
los mercados bajo eí nCll:.bre de poulet-Itotel., 
Para que alcancen dicho peso, en polluelos de 
raza como la Prat, Rhode Islanc1, Piymouth, 
Paraísos y otras de peso y volumen parecido 
al de éstas, se requieren de ocho a nueve se­
manas. Con Leghorns se requieren hasta eloce· 
semanas. 

Para la crianza de pollitas destinada a la 
producción de huevos, 1lOsotros entelldemos que 
la perlllanellcia. de éslas Cn las baterías Ha pue-
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de prolollgarse por mlÍs tie1llpo de seú selllQl/as 
y mejor es, todavía.} li11lita.rla a clw.troJ después 
de las cuales hay que seguirlas crianclo en cria­
doras ordinarias y bajo la acción del aire y del 
sol. No siendo así, la postura se resiente fuer­
temente. 

Este es el juicio que hemos formaclo de la 
crianza en baterías y COIllO coincide con ]0 que 
se va leyendo en 10 que il11parcialmente se escri­
be ya sobre este particular, en lo que pueda ser­
virles lo comunicamos a nuestros lectores para 
que tomen buena nota ele ello. 

CO~CLüSIO~F.S 

Para poner fin a este escrito en el que he­
mos procurado reflejar nuestras impresiones so­
bre la crianza en haterías, 110S atrevemos a for­
mular las siguientes conclusiones: 

1.~ La crianza de polluelos en batería cons­
tituye indudablemente un gran progreso para la 
producción de pollería de consumo tierna y en 
esto está la verdadera aplicación industrial del 
nuevo sistema. pero para la crianza de pollitas 
que se destinen a la postura debe limitarse a su 
retención en las baterías sólo durante cuatro a 
seis semanas. a lo sumo, después de las cuales 
hay que seguir criándolas por los procedimien­
tos ordinarios. 

2.Q A base de criarse exclusivamente polle­
ría de consumo, ~l productor. de polluelos en 
gran escala tiene un poderoso recurso para dar 
salida a todos los gallitos en el corto plazo de 
ocho o nueve semanas y sin riesgo de que con­
traigan ni la coccidiosis ni otros males parasi­
tarios cuyos gérmenes están en el terreno, al 
que no tienen el l11ellOr acceso los pollos, ya que 
pueden ir di rectamente de las baterías al cOn­
sumo. En este caso es preciso suspender el su­
ministro de aceite de hígado de bacalao una se­
mana antes de darles salida, sin lo cual las car­
nes conservarían el sabor propio de la asimila­
ción de dicho producto. 

3. ~ La crianza en batería constituye un po­
deroso recurso para los fab r icantes de pollue­
los de un día que, no pudiendo vender en el 
acto todO!s los l)Olluelos nacidos, se ven preci­
saelos a guardarlos en espera de comprador 

4.a Si se insistiere en criar pollitas para la 
postura, desde las sei~ semanas es necesario 
darles, además de la mezcla seca, un poco de 
grano (triguillo o granzas bastan), para lo cual 
todos los días se les sirve en los mismos co­
mederos donde se les tiene la mezcla seca, es­
parciéndolo en lí n~a sobre ésta. 
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5: Aun constituyendo la crianza en bate­
r ías un gran progreso, es sin duda alguna el 
sistema de crianza que requiere mayor inteli­
gencia y mayores cuidados por los muchos re­
quisitos que en ella deben concurrir. ya que sin 
esto y como ha podido verse en las diversas 
partes de este escrito, de fallar alguno de aqué­
llos se corre el riesgo de fracasar. 

6: La crianza en baterías es ciertamente un 
sistema de gran valor profiláctico para la evi­
tación de las principales enfermedades de la 
in'fancia ele los polluelos, no sólo en 'Ias para­
sitarias. sí que también en algunas microbia­
nas, incluso la diarrea blanca, pero debe tener­
se e r~ cuenta que. C01110 el bacilus pullorllllt que 
la produce, va ya en el huevo y con él nace el 
polluelo, lo que se evita en gran parte. es el 
contagio por los exc~-el11entos, pero no el que 
el mal ~c manifieste en los que nacen infectados. 

7.'" A pesar ele lo mucho que se estudia sol­
bre la crianza en baterías y no obstante Io que 
se va generalizando ya en todos los países, aun 
no puede decirse que en ella todo esté resuel­
to en fon11a de que pueda ser emple.."lda por 
todos los avicultores y en cualquier parte. por­
que, tanto en la ~nstalación de las baterías como 
en su manejo y en los cuidados que requieren 
los polluelos han de concurrir tantas cosas y 
tanta inteligencia que sólo los capacitados para 
ello pueden practicarla con ~xito. 

8: Que es indudable que el sistema de 
crianza en batería subsistid, cuando menos. 
para la producción de pollería de consumo. pero· 
que todavía ha de ser objeto de algunos per­
feccionamientos para ponerla al alcance de. 
tocIos. 

Esto es lo que lealmente podemos decir a los 
lectores de )i[UNDC AVÍCOLA después de cuatro 
aiíos de practicar la crianza en baterías, la cual, 
si bien nos ha daelo exceelntes resultados en 
cuanto al aumento de la producción. en lo to­
cante a la crianza de aves ponedoras ha teni­
do que completarse con los citados recursos y 
otros sugeridos por la experiencia adquirida en 
la práctica de ese novísimo sistema. 

SALVADOR CAS'l'ELLÓ 

111111111111111111111111111111111 11111111111111111 1111 111111 111111 1111 1111 1111 1 1111111111 1111 11111111 11 

Conejos a:;ulcs Viena a 10 J' 20 pes?tas) y 
trío gallinas Cnsfr!lanas, ~lelldo. C. Verges Pla­

scncia (eáceres). 
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La masculinación del pi 

espolones en las 

umaJe y de los 
gallinas 

RESUMEN DE UN INTERESANTE ESCRITO DE D. JOSÉ M." SACRISTÁN, PUBLICADO 

E~ EL LIBRO HOMENAJE AL DOCTOR MARAÑÓN 

El señor don José lVI. Sacristán, de Madrid, 
ha tenido la amabilidad de enviarnos un no­
table trabajo llevado a cabo por él en el estudi.o 
de un caso de gi nandro111or!iS1110, trabajo que 
{ué ya publicado en el HLibro Homenaje" con 
que hac~ algún tiempo se obsequió al doctor iVI:a­
rañóu. 

Debidamente autorizados e>..'iractamos ele di­
cho trabajo lo más saliente y lo que más pue­
de interesar a nuestros lectores. 

])on José M. Sacristán empieza por definir 
el gillaudro/!/OJ'r¡isillo diciendo que es la existen­
cia de caracteres secundarios sexuales masculi­
llOS y femeninos en un mismo individuo per­
teneciente a especie de acusado dimorfismo se­
xual, esto es, en la que 105 machos se dife­
rencian manifiestamente de las hembras por 
características que permiten distingui r los sexos 
a primera vista. 

Sacristán, advierte, con Pézard, que no elebe 
confundirse el giJ/01idromorfislllO con el her-
11/(JI!roditisf110J porque en el último no se trata 
sólo de los caracteres secundarios (exte.rnos) 
sino de la existencia de órganos (gónadas) ma­
cho y hembra en el mismo indi viduo. 

Hecha esta advertencia y establecida la di fe­
rencia, advierte luego que, ni el ginandromor­
fiS1110 ni el hermafroditismo deben ser con~­
fundidos con la illtersexlfalidad (así llamada por 
Goldschmidt), caso en el cual en una misma gó-
1wc!a. (órgano sexual) se encuentran elementos 
estructurales de macho y de hembra. 

Después ele est'l.S aclaraciones, el doctor . Sa­
cristán se dispone a describir un caso de gi­
nandromorflsmo por el ~ontrolado en Madrid, 
pero antes de entrar en materia . aun recuerda 
las diversas nlOdalidad~s bajo las que, según Pé­
zard, se manifiesta el ginandr01110rflsmo, y que 
son las siguientes: 

a) Inversión del tipo sexual de la morfo­
logía del plumaje y de los espolones. 

b) A nOInalías en la cresta u órgano S11111-
lares, del instinto sexual y del t.:1.nto. 

Ambos fenómenos se apreeian generalmente 
('n las hembras, pues los machos .- según Pé­
zard - parecen ser refractarios a la producción 
ele g inandromorlismo. Muchísimos, entre nues­
tros suscriptores, han debido tener en sus ga- _ 
llineros casos de ginandromorflsmo sin darse 
cuenta de que los tuvieron. 

Esas gallinas (adultas generalmente) que os­
tentan espolón; e~as que por su cresta excesi­
vamente desarrollada, por su porte altivo) por 
su instinto batallador, por su plumaje tan vis­
toso como el de los gallos y hasta' por caca­
rear a manera de gallo (ocurriendo todo o 
algo de esto precisamehte cuando -dejan ele 
poner huevos) son casos de ginanclromorfismo. 
C01110 el que fué objeto de estudio por el se­
ñor Sacristán, en España, y los innumerables 
que se han estudiado en otros países, especial­
mente en Francia, donde los doctQres Pézard, 
\Sand v Coridroit, del Instituto Pasteur, de 
París) tanto se han dedicado a estos estudios. 
De éstos, aigunos figuran en los libros de lOS 
Congresos mundiales de Avicultura celebrados 
en Barcelona (1924) y Ottawa (Canadá, en 
el año 1927). 

LA GALLINA GINANDRO~1ÓRFICA Dr,~ SACRIS'l't\N 

La gallina ginand¡-omórfica que Sacristán 
tuvo ocasión de observar, tenía tres años de 
edad. Pertenecía a una gran población galli­
nácea (200 individuos), y hasta la época de su 
última muda no se observó nada anormal en 
su morfología. En el mes de agosto' comenzó 
a perder las pltunas de la cola <la mayor par­
te, por fractllra) y en septiembre el animal pre­
sentaba el aspecto ele un capón, pues en la 
c0la habían surgido plumas caudales, las plu­
mas de I~ I11uceta eran como las del gallo, cre­
cieron las lloronas y surgieron los espolones 
propios ele 105 gallos. Sólo la cresta y las bar­
billas conservaban el tamaño y forma franca­
mente femeninas) recordando las del capón or-
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c1inario y las ele las gallinas ovaritonizaclas de 
Pézard. 

Vida se.ntnl. -- Durante dos mcess, el señor 
Sacristán observó aquel caso cOlnprobanclo g.ue 
aquel individuo era cubierto por los gallos y 
que buscando el ponedero se acomodaba en él, 
pero sin dar huevos. 

Ca1lto. - Correspondía al epígrafe 10,0 de la 
clasificación establecida por Schjcdlrup-Ebre, 
psicólogo noruego, esto es, se caracterizaba por 
1111 suave glu-glu, de naturaleza efectiva indi­
ferente. Las ll1.oclalidacles del canto que CQlTes­

pon den a un efecto de placer, se hallaban au­
sentes en aquel animal, y, así mismo, el clásico 
("acareo de la gallit1a en SI1S conocidas modali:­
daeles, cacareo homólogo al canto del gallo que 
-acompaña a d iversos actos de la vida ele estos 
animales, tales como el coito o la postura del 
llUevo. En la gallina ginandromórfie,a de Sa­
'Cristán tales modalidades del canto habían des­
aDarecido y tanto en .105 momentos de máxima 
cÓlera (mu'y raros en aquel individuo) como en 
los de terror (frccuentísimos e intensos) el can­
to correspOlic1ía al ' que acompaña a los efectos 
de displacer. 

Caracteroloc¡ía . . - Observado el animal en su 
medio habitu~l, o sea en el gallinero de comu­
nidad donde había llluchas otras gallinas, pudo 
verse que la ga.l\ina en cuestión tendía siempre 
a separarse ele las demás y pasaba largas horas 
alejada de ellas. En los momentos de reparto 
de comida era siempre la última en llegar y se­
guía comiendo cuando las otras habían termi­
llado; luego volvía a juntarse con sus compa­
ñeras. 

A pesar de que era siempre la misma perso-
11a la que distribuía la comida. la gallina se 
mostraba asustadiza al aproximarse el cuidador 
y huía de él, en tanto las otras, hasta le tom~ban 
la comida de la mano. Tan asustadiza era, que 
fué muy difícil tomarle la. fotografía que se 
intercala. En suma - dice Sacristán en su 'eSr­
crito- el a.'niAnal se podía caN,ficar de coba.,.de~ 
(lsltsfadizo JI solifa1n:o en su. 7/Ied,io habitual. 

'Colocada lúego en gallinero especial con otras 
-cinco gallinas., se observó en ella un cambio ra­
dical, pues tomó el 1-au.ngo de déspota sobre 
aquéllas, recordando la actitud de los gallos en 
su período invern2J de reposo sexual. Tal des­
pot.ismo llegó al extremo de que ninguna de 

·las gallinas se atrevía ;1 acercarse a la escudilla 
tn que se les servía la comida, mientras la ga­
llina ginandromórfica estaba junto a aquélla. 
Al recogerse en los aseladeros, la tal gall ina 
ocupaba siempre el puesto que eligió desde el 
primer día y ninguna otra de las cinco gallinas 
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que con ella estaban pretendió nunca dispu­
társelo. 

Cuando se metió U11 gallo en aquel gallinerito 
especial, la gallina gmc,mdromórfica mantuvo su 
despotismo sobre las otras, pero, a su vez, se 
sometió al del gallo. En este punto, pues, pue­
de decirse que Slt caracterología fué la del 
galfo e/1 el período de reposo sexu.al il/vernal. 

El señor Sacristán llama la atención sobre la. 
diferencia elel carácter de la gallina tenida en 
gallinero ele cOlllunidad y en gallinero especiai, 
ya que .. mostrándose cobarde, solitaria y asus­
tadiza en el primero de dichos medios, se mOS­
tró despótica y con caracteres psicológicos de 
gallo en el segundo medio. Por esto insinúa 
la posibilidad de atribuir el cambio al estado 
anómalo que indudablemente existía en el qui­
mismo hormonal del ave, C01110 único factor 
capaz de provocar en S11 carácter esta desvia­
ción patológica. Al consignar el hecho, Sacris­
tán reconoce que, para formular conclusiones, 
precisan nuevas observaciones en iguales con­
diciones y considera arriesgado tratar de COm­
parar el caso de su gallina con algo equivalente 
observado en el eunucoides de la especie hu'­
mana. 

Al/tapsia. - Sacrificado el individuo el 14 de 
septiembre de 1928 y practicada la autopsia, 
pudo verse que el ovario no ofrecía macroscó­
picamente di ferencia alguna con el ovario nor­
mal, pues sólo el color (de tono grisáceo), resal­
taba algo del tono amarillento del ovario corres­
pondiente a otra gallina de la misma edad en 
el período de reposo sexual. Explorada la re­
gión derecha, correspondiente a la izquierda en 
la que el ovario estaba emp1azado, no se halló 
el menor vestigio de gónada C01110 en algunos 
casos ha p0dicIo apreciarse en otros casos de 
ginandrot110rnsI110, en los cuales se halló gónada 
derecha imperfecta, pero de ' naturaleza mas­
culina. 

Del examen histológico del ovario - dice 
Sacristán en su informe - se puede deducir 
qu,e fados los caracteres estructurales corres­
pCflldían a· los de 1m proceso de evolución nOr­
lIIal y, tanto por 10 que al tejido conectivo se 
refiere, como a las células claras y estructura 
folicular, en aquel ovario no aparecía signo al­
guno regresivo ni de naturaleza patológica que 
expresara un estado anómalo del ovario. 

* *" * 
Sacristán pone término a su trabajo formu­

lando algunas consideraciones sobre el ginan­
dromorfisl11o, conocido desde hace ya muchos 
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La gallina ginandromórfica de Sacristán ostentando características de gallo y especiahnente de galJo:capón 

siglos, pero sólo de pocos años a esta parte 
científicamente estudiado. 

En dlehas consideraciones recuerda el hecho 
de que, lTIuchos casos ele ginandromorfismo que 
se han estudiado, correspondían al suyo, en el 
cual la transformación e1el plumaje hembra en 
plumaje macho tuvo lugar en el período de la 
muda y hace constar, también (como 10 elice Pé­
zard), que esas transformaciones muchas veces 
son pasajeras y que en ·la siguiente llluda, la 
gall ina recobra el plumaje propio de su sex? 

En sus consideraciones cita casos estuchados 
por Pézare!, por Korschlet y por Mercier y 
Poissol1, en los cuales puclo atribuirse la trans­
formación del plumaje a anomalías observadas 
en el ovario o a influencias patológicas, pero 
como quiera que en el caso de su gallina esto 
no ocurría, admite como verosím.il, que. en 
aquélla pudo existir algún factor verilizante que 
pasara inadvertido a su observación y 10 di­
cho por el doctor :Marañón en el sentido de que 
O/fIl tellie11do a. I/uestra. disposición las dos gó-

l/odas completas (1), el ¡¡al/aago de Ul/ solo te­
jido sexual l/O excluye la jJosibilidad de lac.ns­
tel/cia de .elementos hi..stdlógicos pertelleclel1tes 
al sexo cOl/trario. 

* * * 
Aun cuando don José 1"1. Sacristán no 'for­

l11ule conclusiones y se lim ita a señalar la com­
probación de un caso de ginandromor~smo en 
ave cuyo ovario apareció norma~, su 1I1fo~lT~e 
es digno de aplauso, sobre todo cuando,. ya ll1I­

ciado en el 'estudio de estos cásos y predispuesto 
el señor Sacristán a continuar en sus investi­
gaciones. inicia en .E~paña el estudio de esta 
materia cuyo COnOCI1111ento es de gran interés 
entre los avicultores. ' 

'\Tos complacemos en felicitar a don José lVr. 
Sacristán por su trabajo, agradeciéndole la 
atención de facilitarnos la. fotografía del caso 
por él observado y la autorización para darlo a 
conocer a nuestros lectores. 

(r) Ovario y testículos. N de b. .R. 

cccccccoocccocr~o~poooocccoooooo 

"'<::}'" 
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DE ILÓGICA AVICOLA 

Lógica, es el razomlJltieJllo~ el método JI el 
trabajo en las idca.s. Es también Lógica el dis­
currir )1 ju::gar eDil acierto) hasta sin el Gll.'ri­
liD de las cieucias. Así, pues, para discurrir ló,­
gicamente es preciso que el razonamiento se 
fundamente en bases sólidas y precisas, nun­
ca en apreciaciones personales ni en teorías gra­
tuitas, sin cuyo 1oequisito HO ha'y lógic(J¡ posible, 
por mucho que a título de lógico se quiera im­
presionar a los lectores de un escrito. 

Tal cosa acarre a URegulus" autbr de un 
un escrito titulado" Lógica Avícora" que lee­
mOs en el número 341 de nuestro colega "Es_ 
paña Avícola". En él, a título de lógico, pero 
sin l'al'il' lógica retrae el ya tan manoseado y 
resuelto aSl1nto del clavelito en la cresta de los 
gallos y gallinas de la raza Catalana del Prat. 

Tomando pie en un escrito de A. C. de P. 
publicado en MUNDO AvíCOLA (núm. 123), es­
crito en el que se comenta y recomienda la doC!­
trina del profesor James Rice de la Universi­
dad de Cornell (EE. UU.) en el sentido de que 
al seleccionar y al elegir 105 reproductores 110 

debe irse 'll/t.1/ca contra la NatulYaleza y que 
daben) all cambio) alegirse aquellos Üp'os cuyos 
selllejantes ha'San dado mejor producción) '/Re­
gulus" dice que es ir contra la Naturaleza la 
supresión del clavel en la cresta de las Prat 
porque !:n! esa ra::m es característica racial y, 

·aclemás, porque la descendellcia de las Prat COII 

clavel as gelleralmellte la más vigorosa) la más 
1'obusta y la más prolluctiva. 

Si así (uera, la lógica de URegul us" lógica se­
ría, pero ilógica resulta ante los hechos de que 
el tal clavel no es característica racial, ya que 
se presenta en todas las razas de cresta senci­
lla (imposible parece que HRegulus" 10 igno­
re o lo calle), ni es tampoco. cierto que las 
Prat más ponedoras y vigorosas surjan de re­
productores port;J;clorcs de clavel o de brotes 
laterales en la cresta. 

En demostración ele lo primero, está el he­
cho evidente de que, en Leghorns, en Rhodes, 
('n Orpingtons, en Drcsses y de una manera 
extraordinaria en Castellanas y Baleares y An-

daluzas negras hay muchos individuos con bro­
tes o con clavel, lo cual demuestra que no es. 
característica exclusiva de la raza Prat y sólo 
degeneración de ~a primitiva cresta sencilla y 
sin brotes de] trQnro ancestral (Bankiva), que 
la rutina y la falta de conocimiento de que esto> 
constituye un defecto ha venido manteniendo 
así en las Prat como en las Españolas negras en 
cualquiera de sus variedades. 

En cuanto a lo segundo, no hay más que 
ver esos graneles o por lo lT1:enos buenos re­
cords de postura que se a1canzan en los con­
cursos de puesta de Sudamérica y en Cuba con. 
pollas Prat, en cuyos padres y abuelos se eli­
minaron ya los brotes y el clavel. pero toman­
do pie en una cita de "Regulus" aun pode-
11105 decir algo más y es lo siguiente: 

Alega IIRegulus" que en la encuesta lleva­
da a cabo por t<España Avícola JJ, algunos que 
contestaron estuvieron conformes en que las. 
Prat con clavel resultaban más productivas y 
vigorosas, siendo así que las opiniones andu­
vieron divididas y las de 1IIa'jlor fuerza (por pro­
ceder de 11110 de los más competentes y autori­
zaelos criadores de Prat de España), eran de que 
ello no tenía influencia. 

Por si esto no bastara, aun podemos añadir 
que pr('cisal/lcntc un() de los que en "Espalia 
Avícola" dijeron lo que" Regulus" al año si­
guiente comunicó a nuestro director qu·e rec­
tificaba lo dicho JI sentía haberlo dicho, porq1tll" 
teuía /tn lofe de gallillas Prar siu brotes "i cla­
vel) el más productivo de cuantos había fellido . 
El que tal dijo es hoy miembro fundador del 
t<prat-Club de Perfección" preconizador de 
los siu brotes .Y sin cla~rel y si el director de 
'¡España Avícola» quiere cerciorarse de ello. 
le direlllos el Jl(l/llb."c al oído porque, natural es 
CJue no lo declaremos públicamente por lo que 
pndiera mole~tarle si se diera cuenta de la 
rectificación de su declaración y de su criterio 
en asunto como éste. 

Faltando, pues, las dos bases en q\le ¡fRegu_ 
lus" fundamentó su escrito, lógico es que ?lD' 

hay lógica ell el mismo. 

ooooooooooa!l~~t$'DOI!IDOOOCOOOO 
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Asociación de Avicultores de Mallorca 

Concurso anual que está celebrándose bajo los 
auspicios de la Estación de Arboricultura y Fru­
ticultura de Mallorca y que, habiendo empezado 
el 16 de octubre de 1931, terminará el 15 de 
octubre de 1932, a base de lotes de 5 pollas. 

RESUl\n:N DE LOS DATOS Y DE LA MARCHA DF.L 

CONCURSO DESDE EL 16 DE OC'J'UBRE AL 31 DE 

MARZO DI> 1932 

Tomando parte ocho galli neros concu·rsantes, 
el resumen resulta ser el siguiente po.r el orden 
en que están actuallmente: 

ORDF.~ EN LOTES 

N.o 1. - Raza Prat leonada del señor Fe-
1Tagut 
. Huevos puestos, 357. Puntos que represen­

tan. 389'70. 
N.'? 2. - Raza Balear negra de ZafOlieza. 
Huevos, 282. Puntos, 349'28. 
N.o 3. - Raza Leghorn blanca, de Ramis 

Hermanos. 
Hu.evos, 308. Puntos, 317'39. 
N.O 4. - Raza Rhode Island roja. de L1a-

lleras. 
Huevos, 236. Puntos, 282'31. 
N.O 5. - Raza Balear negra, de Alvarez. 
Huevos, 245. Puntos, 280'90. 
N.o 6. - Raza Balear negra, de Ferragut. 
Huevos, 204. Puntos. 2:17'24. 
N.o 7. - Raza Prat leonada, de Reynés. 
Huevos, 169. Puntos, 229'03 . 
N .. 8. - Raza Balear negra. de Escandell. 
Huevos, 133. Pl\'ÜOS, 186'48. 

ORDF.N EN PUESTA TNDJVTDUAL ENTRP.. LAS 10 
POLLAS DE MAYOR pux'rAJE 

N .. 1. - BaleM negra, de Zafortez.a. nú­
nlero 26. 

Huevos, 84. Puntos, 100'57. 

K.O 2. -Balear negra, de Zaforteza; nú­
mero 28. 

Huevos, 80. Puntos, 96'68. 
N.o 3. - Prat leonada, de Ferragut. 11Ú-

lnero 2. • 
Huevos, 91. Puntos, 92'18. 
N .O 4. - Balear negra, de Zafortcza, nú­

mero 27. 
Huevos, 72. Puntos. 90'15. 
N.O 5. - Leghorn blanca de Ramis Herma­

nos. número 31. 
Huevos, 96. Puntos, 90'04. 
N.O 6. - Balear negra, de Alvarez, númc- ' 

ro 13. 
Huevos, 79. Puntos, 87'75. 
N.O 7. - Prat leonada, c1~ Ferragut, nú­

mero 5. 
Huevos, RO. Puntos, 86'86. 
N.O 8. - Leghorn blancit, de Ramis Her­

manos, número 33. 
Huevos, 79. Puntos. 84'20. 
N." 9. - Leghorn blanca, de Ramis Her­

manos, número 32. 
Huevos, 66. Puntos. 74'95 . 
N .. lO. - Leghorn blanca. de Ramis Her­

manos, numero 34. 
Huevos, 67. Puntos, 68'20. 

Felicitamos sinceramente a la Asociación de 
Avicultores de ~r allorca, a los patrocinadores 
:lel Concurso y a los concursantes, por la buena 
llarcha que lleva el Conclll'so y les agradece­
mos la atención de enviarnos los datos, tan bien 
establecidos, rogando al Ingeniero Director don 
Felipe Fnster no deje de seguirlos enviando 
puntlla:lmente para así poder tener a] cOl'rien­
te a nuestros lectores, 

No debe olvidarse que sólo procediendo así 
se comprende un concurso de puesta, ya que de 
esta manera todos los avicu.ltores pueden seguir 
can interés la marcha del mismo. 

OOOOOOOOOOOOOOU~~~OOI!JOOOOOOO[J[JOOO 
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NOTICIARIO AvíCOLA INSTRUCT IVO 

SOBR I~ LA COCCIDIOSIS DeVASTADORA 

DE LAS POLLADAS 

En la Asamulea anual de la I<Inlernational 
Baby Chic!.:: Association (Asociación 1 nterna­
cional de prcICluctorc5 de pol111elo~ de un día), 
celehrada últimamente en los Estados Unidos 
~ortea111ericanos, se discutió sobre la coccidio­
SI\ esa en fermedad parasitaria que tantos es­
tragos ca'..!sJ. en los polluelos en su pnmera 
"dod. 

Sabido que los coccidios están en el terreno, 
sobre el cual caminan 110s polluelos, todo el 
mundo está ele acuerdo en que la crianza en 
baterías (estanterías) ha cOl1stituído el más efi­
caz de los procedimientos profilácticos descu­
biertos hasta ahora, pero como todos los días se 
descubren nuevas cosas, he aquí lo que se oyó 
en ,dicha Asamblea, y que si no constituye no­
vedad para los investigadores europeos, con­
cuerda cuando menos con lo que hoy en día 
!:e sabe de ese tcrr ible mal. 

El polluelo ingiere los hueveci llos de los coc­
cidios quc se incuban en su cuerpo, y una vez 
nacidos viven en los tej idos de las vías diges .... 
ti vas, especialmente en los intestinos, en los que 
desJ¡lt~cJan expeliendo los huevecillos con los 
pxcrementos, que son líquidos, dando lugar a 
que muchos confundan la coccidiosis con la dia­
rrea blanca. 

Como los excrementos lo mismo caen en el 
suelo que en los comederos y bebederos, los 
polluelos sanos lus encuentran en todas partes, 
y, al inger i rlos a su vez, así va la cadena de la 
que siempI'e quedan eslabones en el terreno, 
vehículo permanente de dicho maL 

Ahora bien; parece ser cosa, en la que todos 
convinieron, que los huevecillos del cocidi1f1n 
aviulII, ingeridos por un polluelo en el momento 
de ser expe·lidos con las deyecciones de otro, 
no son dañ inos porque, para volver los dañi nos 
o patógeno;;;, es in(1!~J1ensahle que estén por lo 
menos cuatro días al aire libre; esto es. fuera 
de un organismo animal. 

La limpieza a diario del piso de los criade­
ros y la renovación, diar ia también, ele la paja 
o lecho que los cubre, constituye, pues, por sí 
sola un poderoso preventivo, al que debe acom­
pañar natu ralmente h lil11pieza y desinfección 
de la pollera y de todos los enseres de la misma . 

En la citada ,\samblea, H . 1. Stafseth, ele la 
Escuela ele Agricu ltura eld Estado de 1vfichi­
gan presentó 1111 in [arme recomendando como 
desin fectante el 'Yodo co,iloida1~ así para el lava­
do de enseres como para ser empleado para la 
desinfección del ambiente en pulverizaciones . 

Stafseth no aportó nuevo remedio, limitán­
dose a. mantener el del suministro de la leche, 
especialmente. de la leche en polvo, 11lezclándo­
la con las harinas que se dan secas, en propor­
ción de un 40 % durante dos días, disminuyendo 
la dosis hasta el 15 % en los días siguientes. 

A propósito de lit cnccicliosis, el doctor y 
avicultor míster Rowlands, en el National POlfl­
try J olfrllal del próximo pasJ.do mes de septiem­

' bre, dijo que, sin negar la posibilidad de que 
con una alimentación adecuada se pueda dar 
resistenci::t a l individuo alectado por la cocci­
diosis v hasta crear un medio desfavorable a la 
realiel~d del parásito, él no ve remedio más 
eficaz que el evitar que los polluelos caminen 
sobrc el terreno l y, por lo tanto, en la crianza 
en baterías está la verdadera pal/acca .. 

En demostración cita el caso de haber cria­
do 300 polluelos en batería du rante ocho sema­
naS I Y en los que, soltados sobrc terreno a esa 
edad l la epizootia se presentó en fOfma, y lo 
!11 is1110 le ocurrió con otro grupo de 96 poll ue­
los, con los que repitió la ezperiencia. 

Dl·: L"{ SENClr.LO~ A LA PAR QUI~ INTERE~AN'l'J! 
l~XPERn[ENTI) SOBRE. ALUJE.Nl'ACIÓN 

Mistcr W . H. Sapp, de la Asociación Ame­
ricana para Il lo\·ilizac.iones avícolas, en Eggard 
Pout,'r')' J¡![aga::ine, revista norteamericana, ha 
pOC0 dió conocin").iento de Wl sencillo pero muy 
interesante experimento realizado por él sobre 
los diferentes efectos que producen los alimen­
tos según se dan 'a las gall inas. 

D iremos. desde luego, que el experimento 
tenía por base la alimentación por medio de 
mezclas socas (dr)mll1"s)~ y de grano, pero su­
ministradas amhas cosas de distint o modo. 

La ración de grano se componía de maíz y 
avena v la de mezcla seca de los habituales com­
ponentes de esas buenas mezclas, Uevando un 
26 por l OO de proteinas. 

Constituidos dos grupos de pollas de igual 
raza y de la misma edad, en uno de ellos se 
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les tuvo la mezcla ele granos en una tolva o 
·comiclero de ración continua y la mezcla seca 
en otra tolva, mientras que en el otro grupo 
-el grano y la mezcla seca se ,les tuvo en una 
lnisma tolva. 

A preciado el consumo ele las dos clases de 
:alimentos )' yista la producción en huevos de 
cada uno de los grupos. 'se apreció que, en tol­
vas separadas, las gallinas consumieron menos 
y dieron menos huevos que en el grupo en que 
grano y mezcla seca estuvieron en la misma 
tolva. 

Como es sabido que es la mezcla seca la que 
favorece más la postura, que el grano y que, 
por lo tanto conviene qu·~ las gall inas consu­
man la mayor cantidad posible ele aql1eIla, ante 
el resultado del experimento parece aconsejable 
ciar el grano y la mezcla s-.xa en una misma 
tolva, tanto más en cuanto el experimento de 
Sapp, puso de manifiesto que en el grupo así 
alimentado, la producción en huevos f ué mayor. 

CONS0RVACIÓN VE LOS HUEvOS POR LA ACCIÓN 

DEL AZOE Y DEL ÁCI DO CARBÓNICO 

U n ingeni·cro francés, monsieur Lescardé ideó 
el procedim iento de conservar los huevos en 
una habitación en la que después de hecho el 

o vacío, se inyectaba una mezda de gases, ácido 
. carbónico y azoe. 

lVl onsieur Everaert, belga, perfeccionó · el sis­
tema colocando los huevos en un enorme auto­
clave ck: unes 20 metros de largo por 2,50 de 
anchura , capaz de contener 500.000 huevos. 
Hecho el vacío, se inyecta la mezcla (:e gases a 

razón de un 15 % ue azoe extraído del alre y 
de un 85 ~.f: de ácido carlJónico. 

Según se afirma la conservación es perfecta. 

EL LIBRO DEL AÑo AvíCOLA BRJ'l'ÁNICO 

1< JE)AR BodK" 

La Editorial de "Feadhered vVorld", el cono­
cido semanario ilustrado londinense que dirige 
desde hace tantís imos años la eminente y cono­
cida escritora y propagandista de Londres mis­
tress Comyns Lewer con la cooperación de Mr. 
A . P . Thompson, acaba de publicar, por vigési­
ma vez el H Year Book" británico, precioso libro 
en el que anualmente se resume y se condensa 10 
'principal de cuanto en Inglaterra, Escocia e Ir­
landa se hace en Avicultura y se publican artícu­
los. de los más grandes avicultores y publicistas 
avícolas de aquellos países. 

El (jYear Baok" de 193 1 constituye un tono 
-de más de 500 páginas en octavo con infi nidad de 
.grabados reproduci endo fotografías de aves se­
lectas y premiadas en los -Concursos y en las 
Exposiciones británicas. 

Cjerto es que, desconociéndose la lengua in­
glesa, no resul ta posible saborear los jnteresan­
tes artículos de fondo que en el "Year Bao]..:" 
aparecen, ni sus dQctrinales ni los artículos de 
índole comeraal y económica, pero sólo por las 
ilustraciones que el Jibro contiene es digno de 

. figurar en la biblioteca de un avicultor aunque 
se vea privado del gusto y de la utilidad en el 
leerlo. -

Los interesados · en adquirir el libro pueden 
. dirigirse a HFeatherecl \~Torld", .Arundel Street, 
Strandi. L ondon vV. C. 2. 

En una Exposición celebrada reciente­

mente en Marsella, los conocidos avicul ­

tores y artistas, ad iestradores de ga llos 

Mr. y Madame T orear, presentaron en 

espléndido Stand, su colección de g:lllos 

amaestrados y entre ellos sus cuatro Fénix, 

de soberbias colas , ava lo rados en 5°.000 . 

francos . Véase destacado uno de ellos , 

cuya co la mide más de cuatro met ros . 
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Reglamento especial de la Sección de Avicultura 
de la Asociación General de Ganaderos 

de España 

ARTicUJ.o 1.0 La Sección de Avicultura de la Aso­
ciación General de Ganaderos de España actuará den­
tro el seno de esta Corporación y de conformidad a 10 
-preceptuadQ en el art. 37 del Reglamento general de la 
luisma. 

F1I\ES DE LA SECCIÓN 

ART. 2.0 Siendo el objeto principal de la Sección de 
Avictiltura el fomento, progreso y defensa de 6sa rama 
de la producción rural en España, así como el de sus 
industrias y del depo rte que de la misma se deriva, ade­
más de constituir un lazo de unión cn~re todos los que 
en ESlxula se IIlterCS3n por ella, la Sección atenderá a 
sus fines por los Siguientes medios: 

A) El aumento, mejoramiento y organización de la 
producción nacional en huevos y pollería; la conserva­
ción y la selección de las razas de a\'es, y la disemi­
nación eu el país de su descendencia; la apertura del libro 
de registro genealógico y la inspección de los gallineros 
de los asociados, librándose certificados a aquellos que 
~creditara:l que practican la selección tanto en lo morfo­
lógico C0l110 en lo fisiológico con la debida garanti¡;t. 

B) La atención de las necesidades y conveniencias 
de les avicultores por medio del estudio de todo cuanto 
pueda afectarles, y especialmente, de los problemas que 
en la producción. en la colocación de los productos, y 
en la organización de la Avicultu ra Espa¡)ola puedan 
presentarse, tanto para su mejoramiento como para su 
defcnsa contra los productos de importac ión, dictami­
nando sobre ellos, y formulando ante la Cemisión Per­
manente de la Asociación los acuerdos que se tomaren 
y las proposiciones que se estimaren convenientes, para 
que ésta. a su vez, las eleve 'al Gobierno, Centros oficia­
les o entidades a las q~le correspondiera la c()ncesión o la 
rectificación; de 10 quc se pidiere, sosteniéndolas, en 
nombre de la Asociación General si así fuere preciso y 
conveniente. 

C) Evacuar las consu!t:-ts que los asociados fonnu­
len a la Sección utilizando los servicios de los facultati­
vos y de (os técnicos administrativos y juridicos de la 
.\sociación General, y en los casos de litigio de interés 
genrra l, defendiendo gratuitamente tlnte les Tribunales 
de justicia de Madrid los intereses de los asociados. 

D) Proveer a los asociados, en condicioncs 10 más 
favorables y eco!lómicas, de todo cuanto puedan nece­
sitar en su industria como avicultores, como es, el ma­
terial, piensos, y granos ; suhstancias de buena calidad 
para la formación de mezclas, dándoles fórmulas rcco­
mendables para prepararlas; desinfectantes y materia­
les profilácticos; sueros y vacunas; y, en su caso. hue­
vos para incllbar, poll uelos recién nacidos, polladas ya 
criadas V avp.s po.ra la reproducción, et<:., etc. 

E) Tener a disposición de los asociados un servicio 
facultativo, ya establecido en la AsociaciÓ¡l General, 
p"U<t el estudio de los casOs de enfermedades que se le:. 
presenten. siempre y cuando que con la consulta se facili­
ten los datos y elementos preci sos para diagnosticar, y 
para las investigaciones o análisis el1 el laboratorio, el 

. c~131 c;.ctuará también en el -análisis de picnsos y substal1r 
clas alimenticias en ge.neral. 

F) Atender -a la organización de la venta de pro­
auctos de consumo, hien o rganizamb la Sección por si 

este servicio cooperativo, bien dando las facilidades po­
:;ibles para Que estas cooperativas de verl;ta sean es ta­
blecidas por los asociarlos. 

G) Celebrar con frecuencia Exposiciones de avicul­
tura y Concursos de puesta, bien en Madrid, . bien en 
las regiones o provincias que se estimara útil, como asi­
mismo tomar parte principal en los Concursos ganaderos 
que celebre la :\sociación o sus filiales, si recabaran la 
concurrencia de la Sección. 

H) Contribuir al mantenimiento de la enseñanza de 
la Avicultura, ya establecida por la Asociación Gene­
ral, y cooperar a la divulg;lcién de sus prácticas o)' pro­
gresos. utilizando a este fin el Boletín y 1.a Revist~ ór­
ganos de la Asociación. 

Si se cüspusiera de fondos para ello y 10 autorizar <:J 
la Comisión Permanente de la Asociación, podrían tam­
bién publicarse folletos instructivos sobre Avicu llura, 
cuyo texto fuera reconocido por la Sección C01110 de 
utilidad. 

1) La Sección oirá la voz de todos los avicultores 
espaftoles, así como la de todas las Asociaciones y en­
tidades con ellos relacionadas, qJ.le quieran dirigírse!c, 

o y si de aquélla surgier1en iniciativas ;lceptahlc:s, la Sec­
ción las haría suyas y secundaria a los iniciadorres hasta 
ponerlas en práctica. 

J) La Asociación, a propuesta de la Sección, agre­
gará progresivamente a estos ' medios de acción todos 
aquellos que vayan surgieodo tIe su funcionamiento o se 
vayan imponiendo por las necesidades, las conveniencias 
y los progresos del país en materia de Avicultura. 

FU:-ICIOKAMIENTO DE LA SECCIÓN 

ART. 3.0 La Sección de Avicultura funcionará au­
tomáticamente en el seno de la Asociaeión General de 
Ganaderos de Españn, con arreglo a lo p;oevenido en 
este Reglamento y en el general de la Corporación, y 
en ella 'actuará en ca.lidad de asesora. 

ART. 40° Se goberna rá por un Consej o directivo, cu­
yos vocales se renovarán por mitad cada dos años, sien­
do rl:eIegibles, y estará compuesto ¡x>r un Presidente, 
lIJlj Vocal Vicepresidente, un Vocal Secretar io y cuatro 
Vocales . 

ART. 5.° El Presidente de la. Sección de Avicultura 
será designado por la Comisión Permanente de la Aso­
ciación General, en virtud de propuesta en terna de la 
Sección, pudiendo formar dicha terna los asociados per­
tenecientes 'a la Sección. 

ART. 6.° El Voca l Vicepresidente, el Vocal Secreta­
rio, y los cuatro Vocales será!) de libre elección de la 
Sección en Junta generJ.!. Todos los ca ¡,gos serán dcs­
empeliados gratuitamente. 

Si <llgún \'ocal dejaí.l. de asistir, sin causa justifi cada, 
a más de tres sesiones cOI1~ecutivas, se entenc1erá que re­
nuncia al desempeilo del cargo. 

ART. 7.° E! Consejo directivo se reunirá cuando lo 
conv6que el Presidente. y por 10 menos una vez cada mes. 
La Sección. en Junta general, se reunirá al menos 
una vez cada tres meses, y siempre que lo considerase 
necesario el Presidente o lo solicitaran por escrito veinte 
asociados. Dic!la Junta general se celebrará en Madrid, 
en el domicilio de la Asvciación General. salvo cuando, 
por acuerdo del Consejo directivo, y teniendo en cucn-
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ta la celebración de alguna manifestación de Avicu ltura 
de imp"rtan~ia, se considerase conveniente celebrarla en 
otra localidad. 

AR1'. 8.0 En la J lin.ta general se dará. cuenta de la 
marcha de la Sección, y se rendirán cuentas, leyéndose 
la Memoria anual prt:scntada por su Consejo directivo. 
Se tratará de los asuntos previamente puestos, C0l110 

orden del dia, en la circular-convocatoria, -y se oirán 
las mocIOnes e iniciativas que quieran f'Ormular los 
asociados, siempre que éstas seaJ.l, comunicadas por es­
crito a la Pres idencia, por lo menos con cuat ro días de 
anticipación a la celebración de la Junta . 

AR1'. 9.0 Tanto en el Consejo directivo, como en la 
Jun ta general, todos los acuerdos deberán ser tomados 
por mayoría de votos; y, en caso de empate, el Pres iden­
te gozará de doble voto. 

AnT. 10. En las Juntas gene rales de primera con­
vocatoria, deberán hallar.se· presentes, por lo menos, cua­
renta asociados, en persona' o representados por medio 
de esc rito; pero, en segunda convocatoria, los acuerdos 
serán válidos fue re cual fuese el número de presentes y 
representados en el acto. ¡\ tal efecto, 10 mismo en la re­
unión de la Junta direct iva, como en la Junta general, 
si pasada una hora de la fijada para la reunión no hubiese 
suficiente número para celebrarla en primera convoca­
toria, se efectuará con el número de asistentes que 
haya, y con el carácter de segunda citación. 

ART. 11. Los que no pudieran asistir a la Jwtta ge­
neral, ya conocedores de los asuntos a tratar por la ci r­
cular-orden del día, podrán emiti r su voto confiriéndo­
lo a otro asociado que concurra, pero dichas delegacio­
nes se limitarán exclusivamente a los asuntos señalados 
en el orden del día. Cada socio presente no podrá re­
presentar más que cinco asociados ausentes. 

ART. 12. I.as Asociaciones, Sindicatos y Agrupa­
ciones de avicultores afiliados a la Sección, tendrán un 
voto por veinte socios que formen¡ parte de ,la nii sma, y 
pasando de veinte, hasta cuarenta, dos votos; de cuaren­
ta a sesenta, tres; y así sigu iendo con un voto más de 
veinte asociados. 

Las Asociaciones y entidades no afiliadas, pero sí. ad­
heridas a la Sección de Avicultura, no tendrán voto, 
pero si podrán dejar oir su voz en Junta general, por 
medio de un representante de las mismas o por escrito. 

DE LOS SOCIOS 

Art. IJ . Pod rán seor mi·.!mbros de la Secciún todos los 
espnlioles , y los ex tmnjeros residen tes en España que se 
inte resen en asuntos de Avicultura, siempre y cuando lo 
soliciten de la AsociaciÓn General de Ganaderos de España , 
y acepten lo prevenido en su Reglamento gene-ral, a dqui· 
riendo con ello todos los derechos y los deberes qlle ea 
el mismo se precisan. 

Tam bién y de acuerdo con dicho Reglamento general, 
la Asociación admitirá socios colectivos que podrán se r" 
lo las Asociaciones, los Sindicatos y las agrupaciones de 
!n-icultores existentes en todo el territorio español y sus 
Protectorados. 

An-r. 14. En c¡¡lidad de ent idades adheridas, pero no 
afiliadas a la Sección podrán ser admitidas todas aque­
ll as que, queriendo obrar con absoluta illdependencin, 
presten su concurso a los fines de la Sección y, en una 
forma u otra, cooperen a la labor de la misma. 

ART. 15. Los miembros particula res satisfarán la 
cuota anual de diez pesetas, impuesta como cuota míni­
ma a todos los miembros de la Asociación General de Gana­
deros, y los socios colectivos pagarán, hasta veinte sc­
cios, la cantidad de veinticinco pesetas y un recargo de 
diez pesrtas por cada veinte soci>;s que tengan de más. 

D o A v 1 e o L A 

f\RT. 16. Antes del .11 de . diciembre de cada año~ 
los sccios colectivos da rán cuenta del número, nombre 
y di rección de sus soc ios, a la Secretaría de la Sección; 
y ésta, de acuerdo con ' las listas que' reCiba, fijará la cuo­
ta que la entidad debe satisiacer, y le precisará el nú­
mero de votos que podrá ostentar ~n la votación de la 
J unta gene ral, rigiendo esta fijación de cuotas y votos 
para todo el tranSt.:ur50 del aito siguiente. 

RECURSOS Y ADMT:\ISTRACION 

AR'r: 17. Los recursos con que atenderá la Sección 
a su vida y trabajOS serán : las cantidades que la Asocia­
ción General destine para la misma, bien. a nualmente, 
bien para casos l~$peciales; lo que la Asociación pue.da 
conceder a la Sección de los bene ficios obtenidos por el 
prouucto líquido de Exposiciones y Concursos de A vi­
cultura; las subvenciones y donativos <pe la Sección pue­
da obtener del Estado entidades o particulares protec­
tare:: de la Avicultura; y la parte que la Asociación Ge­
neral conceda a la Sección de las cuotas de los 'aSociados 
avícolas . 

ART. 13. ~\ ten@r de los fondos con que cuente en 
el mes de diciemhre de cada ailo, la Sección formu lará 
su presupuesto que someterá a la consideración de la 
Comisión Permanente de la Asoc iación para los efectos 
ue su Visto Bueno; pero en tanto no pueda ser conside­
rado perj udicial a los intere:-.es generales de la Asocia­
ción, ésta se atendrá a lo acordado por la Sección. 

Si como fruto del ahorro y de ingresos beneficiosos 
en Exposiciones, Concursos o en otros servicios que su­
cesivamente pudieran irse creando, la Sección llegase a 
tener fondos de reserva, la Asociación General los res­
petará a favor de la misma, interviniendo únicamente 
en el caso de que se tratara de inverti rl os sin su confor-
midad. . 

ART. H). La Sección podrá ser disuelta, o por acuer­
do de la Asoc iacién f';eneral de Ganaderos de Espaila, O 
por acue rdo de las tres cuartas partes de sus 'asociad.os. 

En caso de disolución de la Sección, los fondos re­
manentes pertenecerán a la Asociación General de Ga­
naderos que los aplicará al fomento de la Avicultura. 

ART, :'0. La Contabilidad de la Sección será lleva­
da por el Departamento y dentro de la Contabilidad de 
ia Asoc iación General de Ganaderos. 

La Asociación General habilitará en sus oficinas un 
local o espacio para Que actúe la Secretaría de la Sec­
ción y tenga el archive. ce la misma. 

AHT. 21. Para toda relación que los acuerdos de la 
Sección puedan tener con el Gobierno, o con Corpora­
ciones o cntid:ldes oficiales, la Sección deberá dar cono­
cimiento de ello a la Comisión Permanente, la cua l po­
drá hacer suyo el acuerdo y realizar trámites o gestiones 
a nombre de la Asociación General, o autorizará a la Sec­
ción para que los realic~ por sí misma, pero en ningún 
m.odo podrá ser empleado el nombre de la Asociación 
sin tales reqi.li sitos, ni darse publicidad a iniciativas ni 
proyectos, sin conocimiento de la Comisión Permanente, 

A l efecto de que exista la necesaria relación de la 
Sección con la Asociación, el Secretario de aquélla dará 
cuenta de los acuerdos al Secretar io general de la Cor-
por~ión. . 

ART. 22. Como supletorio a lo establecido en este 
Reglamento, se aplicará el Reglamento general de la 
Asociación General de Ganaderos de España. 

• • • 
Aprobado este Reglamento pór la Comisión Perma­

nente de la Asociación Ceneral, en sesión celebrada el 
19 de abril de f932. - El Secretario genera l, Fral/cisco 
1.1 arin. 
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Apuntes para la H isto r ia de la Av icultura 
Española 

POR EL PROFESOR SALVADOR CASTELLÓ CARRERAS 

VI 

LA LIGA UNIÓN NAClONAL DE AVICULTORES 

Como demostración de que la Sociedad N a­
cional de Avicultores Españoles pudo haber 
subsistido, si sus dir igentes no la hubiesen de­
jado morir, surgió en el aíio de 1917 una inicia.­
tiva lanzada por la Escuela Oficial Española de 
Avicultura y acogida con los mayores entl1sias­
mos en todas las regiones. 

Se trataba del establecimiento de una simple 
reunión de adeptos al proyecto de constituir 
Sindicatos o Agrupaciones Avícolas en todas 
las regiones y, a ser posible, en todas las pro­
vincias, para que, reunidas, más adelante, en 
tina Federación de carácter Nacional o Gene­
ral, ésta asumiera la di rección y la defensa de 
Iq:s intereses avícolas del país. 

Como era de esperar, la iniciativa prosperó 
y en poco más de un mes Se alistaron más de 
500 aficionados y avicultores. 

La nueva entidad no necesitaba ni T unta DiL 

Tectiva ni 'fondos con que vivir, porque se redu­
da a la simple unión de hombres dispuestos a 
dejarse orientar y dirigir con miras él un fin co­
mún y beneficioso para todos, pero fué preciso 
<lar vida legal a la agrupación y hubo que re­
dactar un Reglamento que, aprobado por todos 
10s adheridos, fué registrado en el Gobierno 
Civil de la provincia de Barcelona. Con fecha 
28 de febrero de 1918 en el Salón de Actos 
de la Sociedad "Fomento de la Producción Na­
'Cional" de Barcelona tuvo lugar el solemne acto 
de la constitución de la Liga HUn ión Nacional 
-de Avicultores". Presidió la sesión constituyente 
tI Gobernador Civil de la P rovincia don Car]os 
González Rothwos con asistencia rle los funcio­
narios de los cuerpos Agronómico y Pecuario 
del Estado, de los cuales aparecían adheridos a 
la nueva entidad 45 miembros. Ésta se consti­
tuyó con adhesión colectiva de doce entidades 
(Cámraas y Sindicatos Agrícolas) y con 572 
miembros afiliados. distribuídos como sigue: 

ANDALvcrA. - Sevilla, 10; Granada, 6; CÓfL 
doba. 16; Málaga. 2: Cadiz. 16: Huelva, 5; Al­
m ería, 3; J aén, 5. - TOTAL, 43. 

AnM;ÓX. - Zaragoza, 15; Huesco:, 3; Te­
ruel, 3. - TOTAL, 23. 

ASTURIAS. - Oviedo, 10. 
BAu:.\R ES. - nIallorca, 15; 1\1el101'ca, 2; Ibi­

za, 3. - TOTAL, 20. 
CANARIAS. - A rchipiélago, 3. 
CAS'I'ILLA LA NUI" A .. - ~Iadrid, 52; Guadala­

jara. 4; Cuenca, 3; Toledo, 6; Ciudad Real, 8. 
- TOTAL, 73. 

CASTT[,[,A LA VIEJ.'. -" Santander, 28; Bur­
gos, 13; Logroño, 6: Soria, 5; Segovia, 2; Avi­
la, l. - T01'AL, 55. 

CA'I'.\LU~A. - Barcelona. 85; Gerona. 16; Lé­
rida, 8; Tarragona. 10. - TOTAL, J 19. 

GALlClA. - Coruña, 16; Lugo. 7; Orense, 6; 
Pontevedra, 7. -- T01'AL, 36. 

EX'I'UEMADURA. - Cáceres, 4; Baclajoz, 3: 
T OTAL, 7. 

LEÓN. - León. 3: Valladolid, 13: Palencia. 4; 
Salamanca, 11 ; Zamora, 1. - TOTAL, 32. 

MURcrA. - Albacetc. 8; l\ Iurcia, .f. - T<>­
TAL. 12. 

NAVARRA. - Pamplona, 10. 
PRO\TJ xcr AS V.\SC0NGADAS. - Vizcaya. 34; 

Guipúzcoa, 8; Álava, 2. - T01'M .. , 32. 
V \ LI·::s'ClA. - Vale"cia. 34: Alicante. 32; Ca 5-

tellón, 4. - TOTAL, 70. 
l\L\rmCEcos. - ·}relillé'~. Ceuta, Tetuán y La-

rache, 7. , 
ADnEsro~r.s COLr.CTIVASY OFTCrALF.S. 57. 
Total de adeptos él la Liga Un ión Nacional 

de Avicultores en el día de su constitución ofi­
cial. 629 )][r::~rBROS. 

La reseña detallada de aquella memorable sc-
8ión, así C0l110 el texto ele 105 discursos pronun­
ciaelos y ele las numerosas adhesiones al acto 
recibidas de provincias puede verse en el núme-
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ro 177 de "La Avicultura Práctica" correspon­
diente al mes de marzo de 1918. 

Nótese bien que constituyeron la Liga ele­
mentos de todas las regiones y de todas las 
provincias 'JI territorios aspa.jj.oles, así pues en 
aquellos momentos, salvo el parecer de media 
docena de personas, bien podía decirse que los 
avicultores y los aficionados de todo el país 
eran afectos a la Liga Nacional ele Avictiltores. 

Con tales elementos reunidos o swilaclos en 
el corto plazo de dos meses y debidamente apo­
yados por el elemento oficial, cabía esperar de 
la Liga grandes cosas y éstas poco se hicieron 
esperar. 

Apenas cOl1stituída la Liga, la Dirección de 
la misma elevó· senda escrito a la Dirección Ge­
neral de Abastos protestando contra la imposi­
ción de tasas a los huevos y contra la prohibi­
ción de salida de huevos y de pollería decreta­
da por ciertos gobernadores, 10 cual en mucho 
contribuyó a que cesara aquel estado de cosas. 

Con el apoyo o la colaboración de la Liga en 
el año 1918. se celebraron Exposiciones en Bil­
bao y en Santander, de acuerdo con las agrupa­
ciones avícolas de aquellas provincias y bajo los 
auspicios de la D iputación Provincial de Astu­
rias. con motivo de las fiestas centenarias de la 
Reconquista, tuvo lugar: en Oviedo una impo­
nente :Exposición Nacional de Avicultura, Ca­
lombofilia y Cnniculicultu ra. Además, y a nom­
bre de la Liga Unión Nacional de Avicultores, 
se llevó a cabo una intensa labor de propagan­
da en el Norte de España, dándose conferen­
cias sueltas, semanas y quincenas avícolas en 
Asturias, Castilla la Vieja y Provincias Vascon­
gadas, así C01110 en :Mallorca y en 1\Ienorca. 

Aquel mismo año quedaron constituí dos los 
Sindicatos Avícolas de Cataluña. de lVlallorca, 
de j\,Ienorca, de Santander, de Guipúzcoa, de 
Vizcaya'y de Castellón de la Plana, y se crearon 
Secciones ele Avicultura en la Asocia!:ión Gene­
ral de Ganaderos v en la Casa de Ganaderos de 
Zaragozat Córdoba y I-Iuelva tenían ya sus 
Sociedades adheridas a la Liga. 

También se constituyó aquel ai"io en Valencia 
una entidad la "Liga Levantina" que, aunque no 
adherida a b. Liga Nacional de Avicultores, man­
tuvo con ésta correctas relaciones. 

Olvidadizos seríamos si no citáramos aquí los 
nombres de algunas significadas personas que 
aqudlos momentos prestaron su poderoso cOn­
curso a la labor de la Liga de Avicultores. Ta­
les fueron el l\l[arqués de la Frontera en ~1a¡­
drid, ::lon Jorge y don Luis J ordana en Zarago­
z::t. don Ignacio Girona en Barcelona, don Eme­
tcrio NIuga en Valencia, don Félix Garci Ar-
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zelus en Bilbao, clan José Díaz Sarri y don Ar­
mando de Alas Pumariño en Asturias, el Ins­
pector Pecuario clon J llan Roff Codina y el se­
ñor Garcí:1 lbarra en Galicia, don Antonio Fe­
rragut)' don Luis Pou l\Ioragues en Mal1orca~ 
don F~n1l1n Calvo de la ,Peña en Vizcaya. clan 
Antonio Victory 'f'altavull en l\![enorca, en 
I-Iuelva don Juan 'rejero, en Córdoba don Ra­
fael Castejón., don Emilio Sana, don Enrique 
Bacna y don Enrique P. de Villaamil en lVla­
eh·id. A todos ellos y a otros que con los cilados 
colaboraron debe mucho la Avi.cultura española 
y justo es que sus nombres se estampen en 
estos apuntes históricos. 

No se debe menos a los elemcntos avícolas 
de Valencia, entre los cuales figuraban ya cn­
tonces don Ramón J. Crespo y clon Pedro La­
borde Bois, fundadores de la revista "España 
AvícQla" y de la "Liga Levantina", las cuale"s, 
si bien no adheridos a la Liga Unión Nacional 
de Avicultores. en varias ocasiones la secunda­
ron en sus trabajos y por su cuenta realizaron 
labores de cierta influencia en el movimiento 
avícola español. 

En 1919, la Liga Nacional de Avicultores lan­
zó el proyecto del establecimiento del pedigree 
avíccla esp:liiol que no llegó a ser efectivo por 
cansas ~jenas a la Dirección de la Liga. 

Aquel año la Liga patrocinó y organizó Ex­
posiciones regionales en Burgos y en Gerona 
organizando la de esta última, el Consejo Pro­
vincia! de Fomento que presiclí(l don Eusebio 
de Puig y de Rich. 

También en aql1el año, la Dirección de la Liga 
lanzó el proyecto d~ celebrar una gran Expo­
sirión l\acional de Avicultura y Colombofilia en 
ñl[adrid en mayo de 1920. q.sí como un Con­
greso Nacional de Avicultores, iniciativ3. a la 
que se asoció don Ramón y Crespo, en su revis­
ta "España Avícola" y así ésta como ¡'La Avi­
cultura PréÍctica" comenzaran en perfecto acuer­
do los trabajos de propaganda ' ahriendo una 
sl1scr ipción para allegar recursps, en ~l.ca~o de 
que, por parte elel Gobierno no puelieran reunir­
~e los necesarios. 

Circunstancias especiales dificultaron la ce­
lebració!l de aquellas manifestaciones avíco­
las en :lHadrid y como la Junta de la Feria 
de l\Iuestras de Barceloúa puso a disposición 
de la Liga Nacional ele Avicultores Jos fondos 
necesarios y el apoyo moral que se necesitara, 
se resolvió que la Exposición y la Asamblea 
nacional tuvieran lugar en Barcelona en sep­
tiembre de 1920. coincidiendo, C011 la Feria de 
Muestras de dicha capital. 

La Exposición tuvo lugar con inusitado éxito 
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en el Parcluc ~lunicipal de Barcelona (aunque 
por desgracia bajo un t iempo lluvioso que en 
mucho la perilldicó). E n ella pudieron verse 
reunidos mús de 1.000 ejemplares, cooperando 
mucho la Sociedad Colombófila de Cataluña, 
las Sociedades Avícolas de Baleares, de Valen­
cia y Cataluña, del Korte y de Anclalllcia. así 
C01110 la Sociedad F omento de la cría de cana­
rios de Barcelona. 

La Asamblea se celebró en los últimos días 
de septiembre en el Salón de Actos del Insti­
tuto Agrícola Catalán ele San Isidro, bajo la 
presidencia de clon José Zulucta y ocupando 
la Vicepresidencia los presidentes de los Sin­
dicatos y de las Sociedades de Avicultores 
personados en Barcelona . A la Asamblea fue­
ron invitados todos los elementos de la Liga 
y también aquellos a jenos a la misma. 

Siendo el princi¡Xll objeto de la Asamblea, 
ver si era ya posible constituir la Federación 
Avícola Española y no habiendo reinado para 
ello el debido y deseable acuerdo, se formuló 
una moción en el sentido de que, existicllllo ya 
una. entidad de carácter lVaciona( como la Aso­
ciación General de Ganaderos, en cuyo seno se 
había ~'a. cra.fr!o /lila, Sección especial de Avi­
cultura, pnr e/ 1JlQJIlellto bien podía hacer la.s 
veces de Federación, adhiriéndose a aquélla to­
dos los S indicatos y las Sociedades de i\ vi­
cultura afectos a la Liga. I-Iabiendo prevale­
cido tal criterio, por unanimidad se acordó que 
la Liga diera por terminada su misión, de la 
que se haría cargo la Asociación General de Ga­
naderos, a la que luego se hizo entrega del 
haber que la Liga poseía y del material de 
Exposiciones del que hoy se dispone y que tan­
tísimos servicios ha venido prestando y seguirá 
prestando en España. 

La Liga Unión Nacional de Avicultores 1/.0 

fracasó ni mucho menos s/lcumbió, como al­
guien ha dicho, ·si no que se disolvió ell plena 
glnria, y dejando clfmplida SI/. misión por ha­
ber 10gradD constituir doce entidades avícolas 
que, mostrándose adictas a la Asociación Ge­
neral de Ganaderos de España, la reconocían 
COmo entidad Nacional en la que todas tenían 
c.:1.bida. Por 10 tanto, fal seará la historia de la 
Avicultura española y patentizará su aversión 
a la que fué Dirección de la Liga, cualquiera 
que mantenga el error de que la Liga.-Unión 
Nacional ' de Avicultores' se disolvió por falta 
de elementos con que sostenerla o por haber 
f racasado en sus trabajos. 

C o L A 143 

Poco más ele dos años y medio actuó la Liga 
y en ellos celebró o ccopcró en varias Exposi­
ciones N 2.cionales y Regionales a razón , de más 
de dos en un mismo año; dejó constituídos Si n­
dicatos y Agrupaciones de Avicultores en A nl­
dalllcía, Cataluñ2., Santander, Bilbao, San Se­
l~asti ánJ 1\1allorca, lV[enorca y Castellón de la 
Pla.na, asociaciones de las cuales algunas sub­
sisten y otras desaparecieron; logró de los Ca­
biernos algunas concesiones que, sin su exis­
tencia, no se hubieran obtenido y finalmente, sin 
que ninguno de sus 62.9 !11icmbros Ileease a pa­
gar la menor cllota, logró reunir un capital ito 
el e unas 20.000 pesetas, con las que se disolvió. 
d~jándolas en tan buenas manos C0 111 0 las de 
la Asociación General de Ganaderos en la cual 
la historia de la Avicultura española ha de ver 
la continuadora de aquella obr:1. que ha mall~ 
tenido y acrecentado C01110 lo están viendo, y 
han de seguir viéndolo (si a Dios place) los avi­
c.ultores españoles de la presente generación y 
los de las venideras. 

De aquellas entidades que de la Liga Nacional 
de Avicultores surgieron subsisten las Socieda­
des y Sindicatos Avícolas de Mallorca y de 
Menorca, el de Castcllón de la P lana, y las aso­
ciaciones andaluzas de Córdoba v de lluelva. 
Las otras se disolvieron y la máyor parte de 
sus miembros ing resaron como tales en la Sec­
ción de Avicult"ura de la Asociación Gen~ 
ral de Ganaderos o bien fueron sucedidos por 
otras entidades, tales como, en Aragón, la Aso­
ciación de Avicultores Aragoneses, .en l\1allor­
ca la Asociación Mallorquina de Avicultores, en 
Gal icia el Sindicato Avícola de la provincia de 
La Coruña, unas adheridas y otras, cuando meL.. 
nos, amigas, si no adictas, de la General de 
Ganaderos. Valencia tiene h oy también una, 
HValencia Avícola Jl

• 

El autor de estos apuntes considera de; suma 
importancia que la juventud avícola española y 
hasta los viejos a\' icultores que 10 hayan olvi­
c1t1.c1o. tomen buena. nota de lo que la Liga-Unión 
Nacional de Avicultores Españoles hizo y logró, 
así como del espíri tu de confraternidad y de 
unióll que durante su existencia se respiraba en 
E spaña, poderosos elementos que. por desgra­
cia, hoy ya no ex isten por haberlos destruído 
aquellos que. al conocido aforismo de HLa unión 
ha-ce la fuerza Jl opusieron el de uDivide y triun­
farás" . 

(Colltillltará .) 
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Cien maneras de preparar huevos 

PÁGINA DEDICADA A NUESTRAS LECTORAS 

(Con! illllflCiÓl1 ) 

X.O 27. - Huevos rebozados 

(O'"fs cachés) 

Son huevos hervidos durante cuatro minutos y des­
pojados de la cáscara. Luego se rebozan, con la con­
sabida miga de pan rayado y huevo crudo batido y sa­
zonado con sal y se ponen al horno, o se fríen hasta 
dorar el rebozo, que queda mejor si se hace, poniendo 
en vez de pan, galleta picada. Se presentan bajo el aS­
pecto de croquetas y adornando el plato con perejil y, 
si se quiere, colocando cada huevo sobre una rodela 
de miga de pan frito con aceite, manteca de cerdo o 
mantequilla, a gusto del consumidor. 

N,O 28. - Huevos a la "maitre d'hotel" 

(Ocllfs ti la maUre (/"hotel) 

Endurézcanse huevos y, quitadas las cáscaras, pár­
tanse en dos mitades. Córtense p<1.tatas, en dos trozos 
o en varias rodelas y hiérvanse. En una cacerola há­
gase fundir un buen trozo de mantequilla (o de 
manteca de cerdo), agregando sal, pimienta y pere­
ji l picado con algunas gotas de jugo de limón o de 
vinagre. Colóquense los huevos y las patatas, bien ca­
lientes en la fuente y cúbranse con la salsa de la 
manteca, sirviéndose bien calientes. 

N.O 29. - Huevos duros pollita 

(Ocl/fs ti la pOIl/elte) 

Córtense huevos duros en rodelas. Desliase una 
cucharada de harina en manteca fundida agregando 
un chorrito de agua y un medjo vaso de vino blanco. 
Agréguese sal, pimienta y jugo de champiñones te­
niéndolo unos momentos al fuego. Bátase luego el 
jugo con una yema de huevo y viértase sobre los 
huevos ya puestos en la fuente; En el momento de 
servirlos, exprí1l1ase sobre el todo, el jugo de un 
limón. 

x o 30. - Huevos duros a la Marinera 

(Ocllfs durs ti la Afata/olfe) 

SOI1 huevos duros cortados en dos mitades. Frían­
se cebolli tas y trozos de tocino empleando manteca 
de vaca o de cerdo. Deslíase una cucharada dc harina 
en el jugo de la mantequilla, agrégucnse las ccboll i­
tas, el tocino y los I-!uevos mezclando un poca de 
eC~l.al ote. champiñones y un chorrito de vino ncgro. 
DeJese cocer durante diez minutos y sírvase bien 
caliente. 

X .O 31. - Huevos en tripa 

(Ocllfs ¡j la. tripe) 

Hágase cocer con poco fuego una docena de ce­
bollas con un trozo de manteca, pero sin que lleguen 

TI ponerse amarilla~. y cuando están ya blandas, agré­
guese una cucharada de harina y deslíase bien en el 
jugo de la manteca. Añádase un chorrito de leche~ 
sal y pimienta y poniendo huevos duros cortados en 
rodelas en la cacerola, ténganse en el fuego unos 
minutos. Antes de servirse, rocíese con un poco de 
caldo de gallina . 

).! o 32. - Huevos a la italiana 

(Oellfs italiclllle) 

Son huevos duros, cortados en rodelas y mezcla­
dos con macarrones y una salsa de tomate bien sazo-
11<;lda. En una cacerola se vierte un poco de mantequi­
lla derretida esparramándola bien en ella y colóquese 
también una capa de macarrones y sobre ésta, otra de 
rodelas de huevo duro y sobre éstos la salsa de to­
mate y téngase en el horno unos momentos sirvién­
dolo en la misma cacerola. La salsa de tomate puede 
substitu irse por salsa blanca y los macarrones por 
arroz hervido. 

N.O .:::03. - Huevos rell enos 

(OC'I/fs farces) 

Tómense los huevos duros y córtense en dos mi­
tades, pero en el sentido de lo largo. Sáquense las 
yemas que se juntan y amasan, mezclándolas con un 
volumen igual de manteca, miga de pan rayada em­
papada en leche, picadillo de champiflones f ritos con 
mantequilla, y hierbas finas, salando y agregando un: 
polvillo de pimienta. Luego debe amasarse el todo y 
con ello se rellena el hueco que quedó en los hue­
vos al separar de ellos la yema. Deslíflse manteca 
en una fuent~ que pueda ir al horno y colóquense en 
ella los huevos rellenos acabando de llenar el platO' 
con la pasta elel relleno. Sobre el todo se pone pan 
rayado rociá ndolo con manteca o mantequilla derre­
tida y el plato se mete en el horno en el que debe 
estar a poco fuego durante una media hora. 

La pasta sirve también para rellena r tomates o 
berenj enas. 

N.O .14. - Huevos a la aurora 

(Oellfs ti I'aurore) 

Es el niisino plato explicado en el n.O 33, pero 
~¡grcgando sobre las rayadllras del pan, salsa de to­
mate, antes de meter el guiso en el horno. 

e COllfillltard) 
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